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124 EL MANCO DE TIKUN 

El héroe de Tikun 

Para D. Roque Sánchez, respetable amigo 
y maestro, en holocausto de mi admiración y 
y respeto. 

Hoy que ya pasaron los huracanes de la trágica 
tragedia, hoy que ya no oírnos los horrísonos cañones 
ni los gritos gemebundos del herido por su carne des-
trozada, hoy que lloramos y vestimos el luto por los 
paladines de la tragedia, te rendiré ¡oh venerado ami-
go! el tributo que nos mereciste, pues el muñón pa-
tente de tu mano mutilada quiere retratar los épicos 
pasajes de la campaña inútil y funesta, el estoico ges-
to de la bárbara amputación, las acibaradas lágrimas 
del padre y los ásperos momentos de su angustia, ha-
bían de exigir nuestra postración más humillada. 

Hoy que tu brazo cansado de lidiar abandona la 
espada y el escudo, que tu cuerpo desceñido de los 
plúmbeos arreos se entrega en su cansancio el pueblo 
que te oyó el primer vocablo, que sintió el leve mur-
mullo de tu primera plegaria, que cobijó con el raso 
estofado de su cielo tus pasos de niño y tus primeras 
andanzas de muchacho, te rinde la ofrenda de su ad-
miración y su cariño. 

Y si no te ha calmado aún la fiebre del asedio, ni 
el ardor calenturiento de la contienda, si aún arde en 
tu garganta el ansia mortal de aquella sed, ven a leni-
ficar tu padecer en tu pueblo, rendido de orgullo, que 
aplacará el ardor febril de tu cerebro con la fragancia 
de su regazo material.—Francisco López Martínez (1) 

(1) Joven alhameño que no ha cumplido todavía los quince años  
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Nuestra tierra y nuestro héroe 

A D. Manuel Sánchez Vívancos. 

Alhama; pueblo adorado, 
cuna mía y de mis padres... 
el ideal Paraiso 
de los marcianos paisajes; 
adornada cual doncella 
de hermosura incomparable, 
con la corona de nieve 
de tus montañas gigantes, 
con los campos de esmeralda, 
de vides y naranjales 
y con el manto de flores 
que puso Dios en tus valles... 

Hasta el azul de tu cielo 
da color incomparable, 
al sublime panorama 
haciéndole más brillante. 

Si es joyel de tu nobleza 
un roquero baluarte, 
testigo y ejecutoria 
de no haber sido cobarde 
hoy lo acreditan tus hijos, 
dejándose en los combates 
o pedazos de set cuerpo 
o raudales de su sangre. 
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Cuando aún resuenan los ecos 
de aquel grandioso homenaje 
que le hiciste a un alhameño 
a quien Dios quiso ayudarle, 
palpitan los corazones 
con entusiastas afanes 
para aclamar a un valiente 
niño, con alma tan grande, 
que algo suyo dió a la Patria 
como en Lepanto Cervantes 
antes que firmar su mano 
una rendición cobarde. 

En la gloria donde moran 
se alegran los inmortales 
que brillaron en la ciencia 
y nacieron en tus lares. 

¡Feliz quien con gloria vuelve 
a la tierra donde nace! 

¡Dichosa la Patria chica 
que sus hijos hacen grande! 

¡Bendito el pueblo que honra 
a los que saben honrarle... 

JOAQUÍN GIL DE VERGARA GARCÍA 

NOTA. Esta poesía fué enviada desde Toriosa por su autor, para 
ser leida en el Ayuntamiento en el acto del homenaje. 
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Otra vez Alhama de Murcia está de enhorabuena, 
por el retorno de los campos africanos de otro de sus 
heroicos hijos, el sargento D. Manuel Sánchez Vivan-
cos, ceñida su frente con el laurel de la victoria. 

Otra vez, henchido su pecho de júbilo se enorgu-
llece de encontrar entre ellos, al que ha brillado por su 
actuación gloriosa en lucha contra el moro, como astro 
de primera magnitud en el cielo de los heroismos 
patrios. 

Otra vez vuelve a consignar en los fastos glorio-
sos un acontecimiento que merece ser perpetuado en 
duro bronce, para que la acción destructora de los si-
glos, jamás pueda borrarlo, y sirva de admiración y 
y estimulo a las generaciones venideras. 

Página brillante escrita con caracteres indelebles, 
pues escrita está con la sangre de un hijo que supo 
defender su patria. 

Justo es que Alhama de Murcia se regocije y se 
honre con tal hijo. Es el orgullo propio de una madre, 
ya que las glorias del hijo son también sus propias 
glorias. 

¡Qué contraste! Mientras hijos espúreos de Espa-
ña la deshonran y ultrajan con calumnias, otros que 
sienten como propias sus ofensas, que sienten hervir 
la sangre en sus venas, y cuyo pecho se abrasa en el 
fuego sagrado del patriotismo, se lanzan intrépidos al 
campo de batalla, para vindicar su honra mancillada 
y su honor menospreciado, y no vacilan en dar pecho 
al enemigo y derramar por ella su sangre generosa. 

Pues ese fuego que caldea así los corazones, en el 
amor a su patria, es el que prendió en el pecho de 
nuestro héroe, he hizo que fuese el continuador de 

GLORIA DE LA PATRIA 

• 
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nuestras grandiosas epopeyas no interrumpiéndose en 
la larga serie de los siglos, esa cadena innumerable de 
ilustres guerreros, que supieron confirmar con su tem-
ple de acero, como el duro metal de las espadas que 
envainaban en sus cintos, con su valor y su heroismo, 
que no en vano el simbólico León de Castilla ondea en 
el pabellón y en el escudo de España. 

Y ese ideal y ese patriotismo, es el que hizo al 
héroe de Tikun permanecer inmóvil en su puesto, 
como dura roca, aunque viera su guerrera salpicada 
con su sangre que le haría recordar el color de la ban-
dera símbolo de la patria y el juramento que ante ella 
prestara de defenderla a costa de su vida. Por eso y 
porque no podía hacerla traición, aun en medio de las 
amarguras y sufrimientos de un asedio cruel, con ges-
to patriótico y viril, prefirió perder su mano a un co-
barde rendimiento o a una vergonzosa retirada. 

¡Oh soldado invicto, gloria de España, honra de 
tu pueblo y prez del Ejército Español! 

En medio de las aclamaciones entusiastas y de 
los distintos actos que con tanta brillantez y esplendor 
se han celebrado para festejarte, he visto simbolizado, 
asociarse en sublime concierto el triple homenaje de 
aquellas que pudiéramos llamar tus tres madres. 

El homenaje de tu madre patria España que te 
venera y ensalza por tu heroismo, porque has sabido 
defenderla y conservar incólume el prestigio de sus 
tradiciones gloriosas. 

El de Alhama de Murcia, también tu madre y 
patria chica que se regocija y te abraza; y porque en 
tí cifra su honra y su honor, te nombra su hijo pre-
dilecto. 

El de tu madre querida, de aquella que perdiste 
en los años felices de tu infancia. Ella te bendice 
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y asocia a este homenaje de cariño, de admiración y 
do justicia. 

Ella, en aquellas horas amargas de tu asedio, te 
mostraría desde las alturas la corona de los mártires y 
te infundiría alientos para no desmayar en la lucha y 
seguir las huellas ensangrentadas, si, pero gloriosas, 
de aquellos que ofrendaron su vida por la patria. La 
justicia humana te dará su recompensa. 

La Laureada, la Medalla Militar, el ascenso, si, 
son gloriosas condecoraciones que quizá •pronto ador-
narán tu pecho; pero ya puedes ostentar una que es, 
a no dudar, la más valiosa, y que será para ti tu ma-
yor timbre de gloria, porque sintetiza y compendia tus 
heroicas hazañas. 

Es ese lema que pasará a la posteridad con la 
aureola de la gloria, y que, cual nuncio de ventura, 
recorrerá España entera, pregonando el heroismo de 
la raza con aire de triunfo y de victoria: «Sin novedad 
en la Posición o el Manco de Tikun.—Domingo Vi-
cete. —Sacerdote de esta parroquia. 

La Patria chica 

¿Qué es la Patria chica? El querer expresarlo, el 
querer definirlo, es tau imposible, es tan dificil como 
dar gráfica expresion del sentimiento, de lo que nos 
emociona, de lo que nos conmueve, de lo que hace 
vibrar las fibras más íntimas y recónditas de nuestro 
espirito en lo que tiene de afectivo. Porque la Patria 
chica es para nosotros un símbolo, pues nos represen-
ta el amor más grande y más noble de la tierra, el que 
nos aproxima a Dios porque tiene visos de sublime y 
divino, el amor de madre; además la Patria chica es 
el símbolo de nuestros afectos más puros y tiernos, 

9 
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aquellos que se impregnan en nuestra alma y no se 
borran jamás, y que en esas horas tan llenas de pesa-
dumbre y de tristeza tan frecuentes en nuestra vida 
de zozobras y de preocupaciones, se rememoran y nos 
dan un dulce consuelo en nuestras torturas morales y 
nos hacen olvidarlas por un momento. ¡Dichosos los 
años de nuestra infancia! Los recuerdos gratos que 
ellos nos traen avivan nuestro cariño a los seres y a 
las cosas con los que compartimos nuestros tiernos 
años; las calles, los árboles las montañas, las perso-
nas, los más insignificantes objetos que por entonces 
formaron parte de nuestra existencia, aparecen en 
nuestra mente como faro luminoso y despiertan en 
nuestro corazón las más dulces emociones. Esto es la 
Patria chica, el lugar donde nacimos y donde corrie-
ron, ¡ay!, para no volver más, nuestros primeros años. 

Cuando ya la reflexión se impone y el positivismo 
de la vida amortigua la pureza de nuestros sentimien-
tos, aún queda un rescoldo en nuestro corazón de la 
más sana nobleza al acordarnos de nuestra infancia, 
de nuestra Patria chica y desearíamos para ella toda 
clase de dones y bienandanzas y rodearla de las galas 
más preciosas. Con cuanto ardor y entusiasmo deci-
mos al ensalzar una cosa grande y buena, «esto es de 
mi pueblo, esto se cría en mi pueblo». Es decir, es 
cosa mía y yo he contribuido a su. bondad y su belleza. 

Y es lástima que estos sentimientos tan nobles, 
que raro es el que nos los experimenta, y que brotan 
expontáneos enfrente de personas que son extrañas a 
nuestro pueblo, no sirvan de acicate para exaltar en 
cada uno la idea de engrandecimiento y prosperidad 
de su Patria chica. 

Por desdicha los intereses mezquinos presiden, 
si se exceptúan contados casos, a la mayoría de nues- 
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tros actos sociales y se sobreponen a los más sanos 
ideales y es lo bastante que cualquier ciudadano sien-
ta el deseo de hacer alguna mejora en beneficio de su 
pueblo, para que la desbarate la Crítica más acerba y 
ramplona, siendo generalmente los que critican, los 
más ineptos e ignorantes. 

En el momento actual, precisamente lo que pro- 
mueve estas líneas, un hecho glorioso, del cual todos 
tenemos minuciosos detalles, realizado por el.  sargento 
Sánchez en la cruenta guerra de Africa, ha venido a 
exaltar y conmover el alma del pueblo, y todos, chi-
cos y grandes, se aprestan a recibirle y agasajarle para 
premiar como se merece a su ya esclarecido paisano. 

Pues al igual que en este hecho accidental, qui-
siera yo ver a los ciudadanos de este pueblo; siempre 
juntos, siempre pensando en altos ideales de engran-
decimiento y prosperidad de su Patria chica; todos a 
una para que progrese, para que sea grande y aumen-
tar los dones de belleza que la Naturaleza le ha dado 
y<-para que los que vengan a visitar este pueblo, pue-
dan ir diciendo que Alhama es una población modelo 
en todas las manifestaciones del espíritu, por la pure-
za de sus costumbres, y la cultura de sus hijos.—Joa-
quín Lorenzo.—Médico titular de este Municipio. 
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El Manco de Tikun 

¡Mutilado en Tikun! Nimbo de gloria, 
raudal fundido en llama de dolores, 
corno ofrenda de España a tu memoria, 
tu frente ciñe y la inundó de flores, 
prende tu pecho y fulguró en la Historia. 

Y no importa que el fuego y la metralla, 
ni que el hambre y la sed siembren la ruina; 
que la lumbre de un sol el cuerpo acalla, 
y el alma valerosa se ilumina 
con siniestros fulgores de batalla. 

Ni empece que la mano temblorosa 
—la mano aquella qae peleó briosa— 
se torne, gangrenada, en miembro inerte; 
que el Amor que es más grande que la muerte, 
sabrá la espina convertir en rosa. 

¡Mutilado en Tikun! con un puñado 
de nobles fijodalgos que te siguen, 
de cruz y espada caballero armado, 
sin que reveses a traición te obliguen, 
ansías morir como ejemplar soldado. 

Y un gesto de valor—¡sublime hachazo 
que secciona tu mano dolorida, 
en hora triste sin piedad feridal- 
mientras a la Patria el invencible brazo 
que amputa el otro para darle vida... 

Así agranda la historia de <los Mancos., 
solera de una raza de gigantes, 
objeto, a veces, de inmortales blancos,  

como <en alta ocasión'- el gran Cervantes, 
el héroe de Tikun, Sánchez Vívancos, 

Y escrita así la memorable gesta 
con amor, por divino, sobrehumano, 
y en bien de España la mirada puesta, 
el Manco audaz a quien sobró una mano 
para entregarnos la bandera enhiesta. 

Excelso guión de la gloriosa hazaña; 
una frase feliz, toda hecha llama, 
de aire y de luz en piélago se baña: . 
€la posición sin novedad•, proclama 
el Mutilado al saludar a España... 

¡Fué la Patria, en .,e1 místico embeleso, 
la que inspiró tu gesta iluminada; 
y al estampar en tu costado un beso 
que al ritmo vibra de cantiga alada, 
brota, hecha flor, la honrosa Laureada...! 

¡Fué Dios, el Hacedor de cosas bellas, 
quien premia el florecer de tus amores, 
y entonando dulcísimas querellas. 
en el vergel azul arranca estrellas 
y engarza a tu muñón sus resplandores...! 

¡¡Y es la mágica hurí de la Poesía 
que, hoy, tierra y cielo al abrazarte, abraza 
y canta como nunca de alegría 
al héroe invicto de la Patria mía. 
orgullo de mi sangre y de mi Raza ..... t! 

Gi s CÉSPEDES 
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De «Vida Militar» 

Ahí le tenéis. El hombre estudioso, amante de 
su profesión, de espiritu tenaz y resuelto, contiene 
durante cuatro meses, y en un pequeño blocao deno-
minado Tikun, en la zona de Larache, a enemigo ma-
yor en numero que los valientes que a su lado defen-
dían el honor de nuestra Bandera, dando a conocer 
una vez más el subido temple de alma de nuestros 
soldados. 

Con su ejemplo elevó el espíritu de todos, cuan-
do ya empezaban a faltar los víveres y la sed y el ham-
bre iban consumiendo a Vivancos y a sus cazadores; 
y en una de esas noches que con mas denuedo y fana-
tismo el enemigo, aprovechando los accidentes del te-
rreno y el emplazamiento defectuoso del blocao, les 
atacaba y ostigaba a la rendición, Vivancos con la im-
pasibilidad que le caracteriza, ordena a los defensores 
sagacidad y puntería; él arroja bombas, que hacen me-
lla al enemigo; una, otra y otra..., hasta que al arrojar 
la última, menos afortunado, explota en su mano, des-
trozándosela por completo... 

Ni un ay se escapó de sus labios. ¡Gran corazón! 
Ni se innutó siquiera. 

¿Qué hacer? ¿Llamar para que le curen?... No; 
decaería el espíritu tan levantado de los suyos; y, tras 
un momento de incertidumbre, se decide resueltamen-
te. El mismo se cercena los restos deformes que la 
bomba le dejara, y con gran dolor y trabajo, como pu-
do, se venda para no desangrarse; después, como si 

nada hubiese ocurrido, otra vez al parapeto a animar 
a los suyos, que con la vista al campo no perdían mo-
vimiento alguno del enemigo. 

Al amanecer. «Sin novedad en la posición», dice 
el parte. 

Sublime y grandioso reflejo del espíritu de disci-
plina y sacrificio que caracteriza a nuestra humilde 
clase. 

A ]os ochenta días faltan víveres y. agua. Sólo 
garbanzos tostados es el alimento de estos valientes 
hijos de España. Tan sólo queda un vaso de agua, que 
por todos es designado generosamente para el sargen-
to mártir, aquel que en los días más tristes les anima-
ba con la vuelta a sus pueblos y el abrazo de sus ma-
dres, que llorando esperaban su regreso... El, en cam-
bio, no esperaba esas caricias. Más desdichado que 
ellos, perdida la tenía desde mucho tiempo, y seguro 
era que le estaría viendo, llena de gozo, desde la man-
sión de gloria que él, tan bravamente y para honra 
suya, le estaba tegiendo. 

Grande fué tic. heroismo, gentil y bravo de Casti- 
Ila. 

Tus hazañas—como en los tiempos que pertene-
cías al bravo «Peleador» 33 de línea, gloria del Arma 
de Infantería, que te dió el ejemplo con sus innume-
rables hechos en la campaña del 21, y en donde te 
ganaste el cariño de tus jefes y compañeros, que aho-
ra, más que nunca, saben lo magno de tu obra, fruto 
de las enseñanzas que en el mismo recibiste—fueron 
base para el altar que muy en breve te erigirán tus 
hermanos en el pueblo que tuvo la dicha de dar a su 
Patria un hijo tan valiente y humilde_ 

Ya fué liberada la fuerza que tan bravamente se 
portara desde el 3 de Septiembre hasta el 15 de Ene- 
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ro del año actual y unos en sus hogares, alrededor de 
sus deudos, y este curando de las heridas recibidas 
durante el asedio, gozan al pensar en el deber cumpli-
do, repitiendo una y mil veces: 

«¡Quien se encontrara en otra ocasión igual, para 
mayor gloria nuestra...!» 

Y al final se ven sus labios moverse. Es una ora-
ción por las almas de aquellos compañeros que allá, en 
la aguada, dieran su vida por la Patria.—Antonio P. 
Calín. Ilustre Sargento de Radiotelegrafía. 

Al heroico sargento de Infan-
feria de Sevilla número 33, 

Don Manuel Sánchez Vivancos 

En estas rimas sencillas 
enclaustrada el alma está 
de un murciano que en quintillas 
y doblando sus rodillas 
su entusiasmo rezará. 

No es el triunfo el que me inspira, 
ni es la gloria la que canto, 
es el valor, es la lira 
del sacrificio que admira 
y a mi Patria baña en llanto. 

Aquella, la que en su Zona 
jamás ocultóse el sol, 
al que la ultraja, perdona, 
pero en la lucha, es leona 
y un tigre cada español. 

Defendiendo tu bandera 
has entregado la mano 
a esa raza traicionera 
que aún le queda otra frontera, 
la de tu cuerpo murciano. 

Un español, que dió gloria 
a la tierra en que naciera, 
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fué otro manco, en que la Historia 
lo reseña en la victoria 
de Lepanto la Guerrera. 

Si aquel español valiente 
ofreció su mano en dote 
del triunfo que heroicamente 
lograra, quedóle la suficiente 
para escribir «El Quijote... 

Y a tí, sereno Sargento, 
aún te resta la otra mano 
para que en todo momento 
muestres con gran fundamento 
que eres valiente murciano. 

Recibe en esta que estrecho, 
la admiración por tu hazaña, 
y la emoción de este hecho, 
lance el grito de mi pecho 
exclamando: «¡Viva Españal› 

Lose ANDREU GARCÍA 
Doctor en Fflosofía y Letras 

Madrid 16 de Marzo de 1925. 

   

Conferencia dada por el Manco de l'Un, a los Explora- 
dores de España en el Campamento de Espuña 

   

El día de Santiago fué el señalado por los Explo-
radores para el homenaje proyectado al Manco de 
Tikun, don Manuel Sánchez Vivancos. 

Ocuparon la presidencia, don Iáidoro de la Cier-
va, jefe provincial de los Exploradores; don Juan An-
tonio Dimas, jefe de la Tropa de Madrid y miembro 
del Consejo Nacional; don Emilio Barba, jefe de la 
Tropa de Cartagena; don Enrique Meseguer, ayundan.- 
te de Ingenieros; don Manuel Navarro, director del 
periódico «Espuña» y cura de los Exploradores; don 
Manuel Reverte, redactor de A. B. C.; don Roque 
Sánchez padre del homenajeado; don Bautista Martí-
nez Mena, y otras personalidades. 

La presentación la hizo el señor Cierva, expo-
niendo que habiendose decidido celebrar un acto pa-
triótico para rendir homenaje a un alhameño, ningún 
día más a propósito que el de Santiago, porque este 
santo guerrero ayudó a expulsar a los moros de nues-
tra Patria. 

«Este joven, dice, don Manuel Sánchez Vivancos 
fué explorador que vino al primer Campamento y fué 
educado en este ambiente de fortaleza que le hizo 
un enamorado de la montaña». 

A este propósito recuerda lo que le pasó en Gra-
nada cuando visitó las escuelas Manjón. Dice que al 
enseñarle un plano de España trazado en el suelo, lla-
mó a uno de los niños preguntándole si nuestro suelo 
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era llano o accidentado, a lo cual contestó inmediata-
mente el niño que accidentado. 

— ¿Y el carácter de sus hijos?—siguió el Padre 
Ma,njón. 

—Los españoles, Padre, son «asperillos». 
«Por eso, continuó el señor Cierva, los hijos de 

los españoles son asperillos, fuertes como le pasa al 
héroe cuya presencia honra hoy esta tribuna. Rindá-
mosle tributo de gratitud y felicitemos a él a Alhama, 
a su padre y a los Exploradores de España». 

Tras de una nutrida salva de aplausos, comienza 
el señor Sánchez Vivancos su conferencia, expresán-
dose en la siguiente forma: 

«Exploradores; mis queridos compañeros del pri-
mer campamento, mucho honor es para mí que vues-
tro jefe, el ilustre don Isidoro, como todos le llamais 
y yo también le llamo desde que con vosotros conviví 
en esta hermosa y fértil sierra, hace ya siete años; 
mucho honor es para mí, digo, haber sido designado 
por él para ocupar este sitio donde hablaron tantos 
insignes sabios, tantos ilustres oradores, sin tener en 
cuenta mi escasa cultura, mi insulicencia y sobre todo 
mi falta de verbo para dirigiros la palabra. No obstan-
te y siéndome imposible una negativa, os contaré algo 
que os distraiga, algo que podais recordar en momen-
to oportuno, allá en tierras africanas o en los diferen-
tes puntos donde tenemos que defender siempre el 
honor de nuestra madre Patria. 

Pero, no espereis nada extraordinario, nada 
asombroso; la verdad es siempre menos emocionante 
que los relatos de los extraños que han oido una haza-
ña y al contarla la adornan con la galanura capricho-
sa de su gusto. Además, el primer asombrado al llegar 
a la plaza de Larache, fui yo, porque yo no hice otra  

cosa en el blocao que habían confiado a mi custodia, 
que cumplir con mi deber como hubiera hecho en mi 
puesto cualquiera de vosotros, y también porque los 
heroismos con motivo de la guerra que tanto cambió 
de aspecto desde la activa intervención del Excelentí-
simo señor Presidente del Directorio Militar, caudillo 
insigne salvador de la Patria y de la bravura de nues-
tras soldados, han sido tantos, que el de hoy eclipS-15'  
al de ayer y el último a todos, pues lo mismo en cam-
po abierto, que en la emboscada, que-en el parapeto 
de aislada posición, cumplían los soldados corno de-
bían cumplir volviendo por el honor mancillado en 
el año 1921, por una equivocación, por una orden mal 
interpretada o quizá por sino fatal para que nos sir-
viera de lección. Prueba de ello, que los mismos sol-
dados que días antes volvieron la cara, morían des-
pués sin retroceder un paso en su marcha triunfadora 
de la reconquista. 

Por eso el caso de Tikun donde yo me hallaba 
,con quince hombres, ha sido, sencillamente uno de 
tantos. Sólo ha habido de diferencia, un poco más de 
duración en el asedio por estar situados a mayor dis-
tancia de Larache y en un picacho al cual se llegaba 
con mayor dificultad por lo accidentado del terreno. 
No obstante, ¿qué hicimos sus defensores? Resistir 
corno teníamos obligación de hacerlo. 

Al jurar la bandera, nos comprometimos a defen-
der la Patria hasta perder la última gota de sangre, y 
nosotros no podiamos faltar a nuestro juramento como 
vosotros no podeis faltar a la promesa que haceis a 
vuestra bandera, ahora que sois niños y que luego ju-
rareis cuando mayores de edad. Así pues, no merece 
la pena contar lo que allí ocurrió, todo reducido a dis-
parar los fusiles de día y de noche y a pasar un. poco 
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Entre los soldados, se hallaba el pastor que ya he 
nombrado, y que fué el que mayores servicios prestó a 
la guarnición. Tal costumbre tenía por haber pasado su 
vida en el campo, que veía la boca de un fusil junto a 
la roca donde se ocultaba el moro en acecho para dis-
parar a una distancia no menor a cincuenta metros. 
Y ¡cosa rara! era el más valiente, aunque valientes 
eran todos. Tenía un alma noble, un valor sereno y 
atendía como padre cariñoso a sus compañeros. El fué 
quien me ayudó a amputarme los trozos putrefactos de 
la mano, y él también el que salió en un día con otros 
dos soldados, burlando la vigilancia enemiga, por ví-
veres, cuando se caían del parapeto desmayados por 
el hambre. 

Por eso he dicho antes y repito ahora, que sólo 
la costumbre de la vida del campo, de la fatiga y de 
las privaciones, fueron los factores más principales 
para la resistencia de la guarnición de que era jefe. 
Además, siempre he sido un admirador de la Natura-

. leza. Con cuanto cariño recordaba en Marruecos las 
bellezas de esta sierra, comparándolas con las estériles 
montañas que atravesé en el año 1921 y después en el 
24. Porque la sierra de Espuña la conozco palmo a 
palmo. Mis aficiones cinegéticas me han hecho reco-
rrer estos barrancos tras de la caza. He estado tempo-
radas de tres meses en lo más alto de ella, y conozco 
todos los caminos y senderos que la cruzan en todas 
direcciones, y nada tan bello como la alborada en la 
sierra, en lo alto de un picacho de estos que nos ro-
dean. El piar de la alondra, el arrogante canto de la 
perdiz que por aquí abunda, los armoniosos trinos del 
ruiseñor y la suave brisa matutina, poética anuncia-
ción de la venida del día, atraen y subyugan al que, 
en las soledades de estos barrancos, siente curiosidad 

de hambre y sed. Lo que sí puedo deciros, son los fac-
tores que principalmente influyeron en nuestra larga 
resistencia. 

Por casualidad, seguramente, todos los soldados 
que componían la guarnición de Tikun, eran obreros 
del campo, y uno pastor en las secas y míseras tierras 
de un pueblo de Almería. Como tales obreros, estaban 
acostumbrados a la fatiga, a soportar las inclemencias 
del tiempo, a recibir la lluvia y el sol en los meses de 
estío, a comer fiambres y a ir casi desnudos por efecto 
de su pobreza aúíi en los meses más crudos del año; y 
yo que he sido explorador y antes y después he reco-
rrido esta sierra escopeta al brazo tras las bravas per-
dices, también corno ellos estaba acostumbrado a pasar 
frío y calor, y a soportar las más duras fatigas. 

Pues bien; esto que tiene un gran parecido con 
la vida que vosotros haceis, fué realmente el motivo 
de poder resistir tres meses y medio casi sin comer y 
mojándonos cuando la cubierta del blocao, agujereada 
por las balas enemigas, no ofrecía obstáculo para que 
recibiésemos el agua directamente de las nubes. 

Y no era esto todo. La vida del campo, desarro-
lla con más perfección el oido y la vista. En el campo 
hay que mirar más lejos y oir desde mayor distancia 
los ruidos. 

¿Quien de vosotros no ha presenciado una con-
versación entre pastores, por ejemplo, de un cerro a 
otro sin enterarse de lo que hablan aun estando situa-
do entre los dos? 

De ahí que los soldados que me acompañaban 
oyesen con toda seguridad la proximidad del enemigo 
y viesen en las sombras de la noche la chilaba de al-
gún moro arrastraráe junto a la alambrada intentando 
la sorpresa que nunca consiguieron. 
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de conocer los secretos de la Naturaleza, porque en 
todos ellos se ve la obra de Dios. 

¿Quien no queda absorto ante la obra artistica de 
un nido de jilgueros o de un nido de golondrinas, sim-
páticas avecillas que según la tradición ostentan esas 
manchas rojas de la sangre del Divino Maestro desde 
que al verle clavado en la cruz intentaron arrancar los 
clavos con sus afilados piquitos? ¿Qué les sirve de guía 
para marcharse al hemisferio Austral y volver en la 
Primavera siguiente al nido que con tanto mimo cons-
truyeron? ¿Quien las salva y proteje en la inmensidad 
del espacio para vencer los elementos? Dios. Induda-
blemente, Dios. Por eso, cuanto más nos aproxima-
mos a la Naturaleza más nos aproximamos a Dios. 

«En aquellas soledades del macizo de Beni-Gor-
fet, todos confiábamos más que en nuestras propias 
fuerzas, en el auxilio y ayuda de la Providencia. Y, 
en efecto, cuando llevábamos cuatro días sin comer y 
sobre todo, sin tener una gota de agua para humede-
cer los labios secos por la sed que ya nos producía ac-
cesos de locura, Dios nos envió, con una nube, toda 
el agua que necesitábamos. Y todavía más. Cubrióse 
la montaña con densa niebla, tan densa, que permitió 
salir a tres de mis soldados a la única posición cerca-
na que quedaba y regresar felizmente con víveres y 
medicinas para curarme la mano que por efecto de la 
gangrena me apestaba, y que al disponer de yodo y 
gasas hube de amputármela rápidamente. 

Para recorrer la sierra en días de niebla, aún co-
nociéndola con toda perfección se necesita una prácti-
ca y una costumbre excepcionales. No creais que eso 
es fácil ni aún para los mismos que se han criado en 
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ella. Yo me he visto encerrado en estrecha bóveda en 
lo alto del Morrón. de Alhama en el llano de las Tres 
Carrascas, y he tenido que aproximarme al Valle, pri-
mero, y al barranco del Poyo MigUel, después, poco 
más arriba del Gigante, y arrojar piedras para saber 
por donde había de dirigir mis pasos. Recordando esto 
el día que los soldados, puede decirse, que a la des-
esperada, salieron por víveres a Harcha, les previne 
que haría disparos de fusil de vez en cuando para que, 
sabiendo de donde partían, les sirviese de orientación 
en su peligrosa marcha. 

¡Cuantas veces me he acordado de -vosotros, so-
bre todo en los momentos en que tenía que resolver 
favorablemente una situación difícil y apurada! Por-
que, corno yo aprendí en la Institución, el explorador 
desde que ingresa tiene que pensar en hacer las cosas 
por sí solo. En Tikun no había telégrafo, y pronto 
combiné una clave para entenderme con Harcha, la 
única posición con quien podía comunicarme a viva 
voz cuando cesaba el viento y el silencio de la siena 
nos lo permitía. Si en Harcha hubiese habido un ex-
plorador, la comunicación con banderas, con un espejo 
y por la noche con una luz, la hubiésemos tenido des-
de el primer momento del asedio. Pero, no lo había, 
y nos costó gran trabajo el entendernos. 

Por eso me acordaba tantas veces del tiempo que 
practiqué como explorador en esta sierra, y si he de 
decir la verdad, en dos ocasiones pude llevar a efecto 
sus enseñanzas. Una fue en el 1921, en la parte de 
Melilla. Habíamos hecho una provechosa marcha per-
siguiendo al enemigo y cuando regresábamos a nuestra 
base, hubimos de atravesar por un desfiladero, peligro-
so en extremo, donde se hallaba el enemigo fuerte-
mente atrincherado. Había que atravesar casi corrien- 

10 
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do, y el que tenía la desgracia de resbalar y caer, allí 
quedaba, pués ningún soldado podía detenerse para 
prestarle ayuda. Cerca del sitio que yo ocupaba, venía 
un muchacho rendido completamente y casi sin poder 
andar. Al verle en aquel estado, comprendí, bien pron-
to, que de seguro quedaría atrás o iría a parar a lo 
hondo del barranco. No lo pensé. Rápidamente me 
quité el cinturón y cruzándolo por el suyo y por tni 
brazo, lo llevé arrastrando al otro lado. No fuimos he-
ridos. Otros infelices, en cambio, quedaron allí sin 
ser posible prestarles auxilio. 

Pero lo que con más utilidad he practicado, ha 
sido la cura de heridos. Esto lo he hecho con harta 
frecuencia. En Tikun sólo tuvimos tres bajas, es decir, 
tres muertos. Los heridos leves no podían ser bajas 
porque era forzoso seguir prestando servicio para de-
fendernos de los constantes ataques de la morisma que 
nos cercaba. Al quedar reducida la guarnición a una 
docena de hombres, tenía que poner cuatro en cada 
lado de los tres que tenía enfilados por el enemigo. El 
cuarto, o sea en la parte Sur, lo defendía un gran des-
filadero que nosotros utilizamos para salir por un agu-
jero hecho junto al suelo cuando fueron tres de mis 
soldados a Harcha. Después, percatado el enemigo, 
se nos cerró la única salida y estuvimos a punto de 
perecer de hambre. 

Este fué el segundo periodo de suma gravedad 
para la guarnición. Lo mismo que el 4 de Noviembre, 
fecha en que la Providencia nos auxilió con abundante 
aguacero y una densa niebla que permitió la salida 
por víveres, nos favoreció también con otro día de nie-
bla para que, desorientadas unas cabras, se acercasen 
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a las mismas alambradas, y que sin ruido, pudiésemos 
matar, a bayonetazos, una docena de ellas, que nos 
comimos en poco tiempo y con paca lumbre. Pero no 
teníamos pan ni galletas ni nada, y nuevamente sus 
fríenos las torturas del hambre, hasta determinar el 
Mando que la Aviación nos socorriese. 

De esto, he de hacer una aclaración. En las fe-
chas a que me refiero, estaba evacuándose, con gran-
des dificultades, todas las posiciones del sector de 
Messerach, donde se hallaban ocupados .todos los apa-
ratos y aún eran pocos. Además la posición de Tikun, 
situada en una pequeña meseta dominada por unas 
rocas a cincuenta metros, ofrecía grandes dificultades 
para su abastecimiento por la Aviación. Mas al termi-
nar las operaciones en el referido sector, comenzaron 
a llevarnos víveres, a pesar de las grandísimas dificul-
tades, costando la pérdida de ocho aparatos y la baja 

'de cuatro pilotos de los mejores que tiene nuestro 
Ejército. 

Yo quisiera tener la elocuencia necesaria para 
ensalzar como se merecen los bravos y arrojados avia-
dores, vencedores de los elementos y de los hombres. 
Son los verdaderos héroes de la campaña de Marrue-
cos. Sin su cooperación, hubiesen perecido los defen-
sores de las posiciones aisladas por el levantamiento 
de las cábilas de la zona occidental de nuestro Protec-
torado. Constantemente desafían el peligro. A todas 
horas les acecha la muerte. La más pequeña avería en 
el motor, una causa cualquiera, insignificante, que en 
tierra firme no es nada, constituye para ellos percance 
grave, porque los aparatos son imperfectos y una bala 
enemiga no encuentra obstáculo y les hiere o les in-
cendia el motor, ocasionando la mortal caída. 
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Para abastecer nuestra posición, es decir, para 
dejar caer los sacos a nuestro alcance, tenían que des-
cender hasta cuatro o cinco metros de la cubierta del 
blocao, teniendo en cuenta que entonces quedaban 
dominados por los moros ocultos en las rocas ya expre-
sadas y desde estas rocas hacían fuego a los aeropla-
nos y a la posición, sosteniendo grandes luchas para 
recoger los víveres. Mas disponíamos de unos valiosí-
simos elementos que no solamente nos prestaron im-
portantes servicios en el abastecimiento para recoger 
los panes que rodaban ladera abajo al romperse el sa-
co, sino por la noche cuando la niebla y el ruido de la 
lluvia nos impedía ver ni oir al enemigo aproximarse 
a la alambrada. Estos elementos de tan inapreciable 
valor, eran inedia docena de perros. 

Al hacerme cargo de la posición, cinco meses an-
tes, me encontré con aquella familia que formaba par-
te integrante de la guarnición y que por convivir tanto 
tiempo con los soldados no podían ver a los moros. 
Los dos más viejos, «Tikun» y «Paloma», eran los más 
inteligentes y de estos os voy a hablar. 

Era «Tikun» un enorme perrazo, grande y bravo 
que sólo huía de los chacales cuando estos acudían, 
en manada, hambrientos, a las inmediaciones del blo-
cao. Entonces disgustado, con el lomo y el rabo eri-
zados, retrocedía gruñendo de mala manera porque no 
qnería darse por vencido. 

Ladraba a todos los ruidos; lo mismo cuando oía 
o venteaba la proximidad de los moros, que cuando 
un mulo sin amo y sin rumbo cruzaba hacia la aguada. 
Pero tenía una condición buena; él era el que cogía 
los panes y él también el que corría estrepitosamente 
de un lado a otro en los combates en que el enemigo 
intentaba el ansiado asalto que nunca consiguió. 
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Todos los perros, nuevos y viejos, dormían a cam-
po raso, entre el parapeto y la red de alambres que 
nos defendía. En cambio «Paloma» ladraba poco, pero 
cuando ladraba la alarma era segura y no tenía que 
avisar a los soldados: el enemigo se acercaba y cada 
cual acudía a su puesto con el fusil preparado, porque 
se sabía que los moros no estaban a más de treinta 
metros. 

Por eso ya he dicho que en las noches obscuras 
nuestra confianza estaba en ella. Los centinelas no 
quitaban la vista de «Paloma». Esta recorría impasible 
los tres sitios peligrosos, y en cuanto desaparecía unos 
momentos para registrar fuera de la alambrada, se pre-
guntaban unos a otros con verdadera ansia ¿donde es-
tá «Paloma»? Y «Paloma» volvía moviendo la cola, que 
era la señal más halagüeña. Pero cuando la veíamos 
sentada sobre sus patas traseras, con las orejas empi-
nadas y aspirando el aire en distintas direcciones, ya 
sabíamos que el enemigo se movía, se aproximaba cau- 
telosamente, aunque sin sorprender el cuidado, el ins-
tinto de «Paloma». 

Bien se percataron los moros y le tiraban con 
preferencia. Sin embargo, milagrosamente salió ilesa; 
no así el resto de aquella familia que sufrió cuatro ba 
jas durante el asedio, y también como nosotros am-
bre y sed. 

Los primeros días, hacían corro mirando como 
nos comíamos las habichuelas tostadas, extrañándose 
de que no les diésemos nada; mas después, salían a 
buscar lo que allí no encontraban, volviendo algunos 
con trozos de manos o pies de los muertos que el ene-
migo enterraba cerca, y luego a luego se distribuían 
los cadáveres entre chacales y perros. Pero a esto en 
verdad, debemos muchos ratos de descanso y algunas 
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horas de sueño. Sin su ayuda y vigilancia, se hubiesen 
agotado nuestras fuerzas y no hubiésemos podido re-
sistir todo el tiempo del asedio. 

Poco después éramos liberados y quedaba la po-
sición abandonada. Si aún existen sus muros, podrá 
leerse en ellos la palabra «Explorador» que yo escribí 
cuando podía hacerlo con la mano derecha. Siempie 
he pensado, mis queridos compañeros, que si al valor 
de los soldados se unieran las prácticas y enseñan-
zas de los exploradores, ni hubiésemos tenido que la-
mentar lo del año 1921, ni la serie de combates del 
24, porque entonces el soldado iría al Ejército más 
habituado a la vida de campaña, más obediente, y so-
bre todo más disciplinado. Con razón dijo el sabio in-
signe don Santiago Ramón y Cajal: «Poblar las inte-
ligencias y repoblar los montes, son los problemas que 
deben atender nuestros gobernantes, para civilizar el 
pueblo español y salvar a nuestra madre Patria. 

El héroe de Alhama 

El Ayuntamiento de Alhama ha escrito con le-
tras de oro la frase de un héroe. ¿De un héroe? Sería 
mejor decir de un hombre. 

El heroismo, ha naufragado en la vulgaridad del 
tópico. Ha perdido la frase casi toda su fuerza de ex-
presión. Y hace falta retirarla al desván del léxico co-
mo esos trastos inútiles desvencijados por todos los 
abusos. 

Porque las palabras se gastan también. Especial-
mente las más pomposas. 

Hay palabras de exaltación y de entusiasmo, de 
ternura y de rencor que han perdido su contenido 
emocional.  
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Palabras maravillosas, perfumadas por el temblor 
de una ilusión, que sirvieron para engarzar ensueños. 

Palabras de maldición que fulguraron en el aire 
como el garabato siniestro de una estocada, para dejar 
en el corazón la estela roja de una herida. 

Palabras de pasión y de ternuras, de venganza, 
de madrigal. El abuso las llevó a la inexpresión, a la 
fosa de los lugares comunes. 

Y lo que era relámpago magnífico y rayo fulgu-
rante apenas si luce con el destello fugaz y colorista 
de una bengala, para desmayarse rápidamente en ce-
nizas... 

No ha mucho que el maestro Zozaya, ese tigre 
de la crónica que asoma casi diariamente la huella de 
sn zarpa, resaltaba la adulteración de la palabreja que 
expresa el heroismo. Porque también allí descendió a 
la vulgaridad y a la inexpresión. También fué material 
de adulteración y de lisonjas. Y lo que sirvió un día 
para resaltar dioses, degeneró en un indigente adjetivo 
necrológico. Algo así como lo del «probo comerciante» 
que ciertos periódicos de provincias repiten según el 
tamaño de la esquela del difunto, y que ya el egregio 
Grandmontagne subrayaba en un mosáico de humo-
rismo... 

La palabra ha perdido expresión. ¿Y el gesto? 
¿Qué va quedando del hecho heroico? La observación, 
cada vez más fija, no tolera ya sombras. La vida es 
un fenómeno de la materia sometida a la atención. Y 
el pensamiento moderno, como un laboratorio, va des-
componiendo los actos, atomizándolos para conocerlos 
bien. 
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El heroismo sometido al análisis, a lo que pudié-
ramos llamar química filosófica, no puede sustraerse 
a pasar por los ensayos de la inteligencia. Y su fórmu-
la se va rectificando continuamente, hasta el más jus-
to sentido humano. 

Así no es ya. bastante un chispazo de fanfarro-
nería o de desesperación para destacar un héroe. 

No se tolera ya ese heroismo que sólo puede ser 
una lucubración de la vanidad. Ni ese otro que así co-
mo la embriaguez es científicamente una prolongación 
del carácter, sea un relieve del instinto de conser-
vación. 

Sin haber leído a Carlyle, sabe ya la gente a qué 
atenerse en materia de heroismo. No basta ahora la 
explosión de vigor físico en colaboración con la suerte 
para irradiar gloria. Ser lobo del hombre, sin un ante-
cedente espiritual, sin el aroma interno del sacrificio, 
no puede dar más que un éxito menguado. Y eso a 
costa de tener que emboscarse en el relumbrón de una 
metáfora. 

El heroismo es dificil. ¿Qué hace falta para mon-
tar la «máquina» de un héroe? Gracián dió la receta. 
Pero no sirve. Porque en la botica de la Humanidad 
no se mezclan ni se combinan todas las virtudes y to-
das las cualidades para despachar hombres. Los mis-
mos personajes que Gracián presenta como modelo, 
¿no son, en ocasiones, producto de una piadosa sub-
jetividad? 

Galdós, sin sujestiones conceptistas, escribió una 
frase admirable: «El heroismo no se busca; se acepta». 
Y este pensamiento es como una sonrisa de compren-
sión humana. A través del concepto, el héroe deja su 
impureza espectacular para aparecer sencillamente co-
mo un hombre que se resigna. 
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Pero dejemos estas consideraciones, que pudieran 
pecar de pretenciosas. Y volvamos al motivo. Volva-
mos—nunca puede decirse mejor— a nuestro héroe. 
Se trata del sargento Manuel Sánchez Vivancos, del 
«Manco de Tikun». Su pueblo natal; Albania de Mur-
cia, no cesa de hacerle homenajes. Y como decíamos, 
el Ayuntamiento ha escrito en su salón de sesiones la 
frase, para perpetuar en oro la gloria de una hazaña. 
Un matiz de heroismo que pudiéramos llamar quími-
camente puro. 

¿Qué hizo? Casi no hace falta relatarlo. Muchos 
cronistas ensalzaron al mozo. El telégrafo vibró con la 
noticia. 

Era este, sargento jefe del blocao de Tikun. Es-
taba aislado. Sufría con los suyos el desfallecimiento 
del hambre y la desesperación de la sed. Los moros se 
acercaban invitándoles a la rendición, bajo la promesa 
de respetarlos y darles víveres y agua. Ellos resistían 
siempre. Y contestaban con descargas de fusilaría y 
granizada de metralla a las sinuaciones morbosas que 
intentaban desviarlos del deber. 

Pero un día Sánchez Vivancos intentó arrojar una 
granada. El artefacto le hizo explosión y le seccionó 
la ruano derecha. No había desinfectantes ni material 
quirúrgico. Ante el peligro de una infección ordenó el 
herido a un soldado que cortara con un hacha los car-
tílagos y huesos que el explosivo había destrozado. 

Y luego, ante el festón rojo de la mutilación, ven-
ciendo la angustia de la tortura física, comunicaba 
sencillamente al mando: «Sin novedad en la posición». 

¿Es esto un héroe? Si hay heroismo, tiene que 
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ser así. Sin escenografía, sin espectáculo. Oscurecien-
do el valor en la grandeza del sacrificio. Así son los 
hombres. Los espíritus fuertes que saben afrontar su 
tragedia sin exhibir el dolor para empequeñecerlo con 
la petulancia, 

Está el mozo propuesto para altas recompensas. 
El pueblo alhameño espera impaciente. Alhama ha 
incorporado a su blasón la frase que vibró en Tikun. 
Y lo mismo que se destacó en el momento de la tra-
gedia, luce con el fulgor del oro en la hermosa villa, 
mimada por la caricia de sus huertos que la besan con 
el ensueño de los azahares... 

Quiere el pueblo la Laureada. Para ella está pro-
puesto el soldado. ¿La tendrá? Bien la merece. Es un 
héroe, o más propiamente dicho un hombre.—R. Ser-
na.—Director de «El Liberal» 

Homenaje del Regimiento de Sevilla 

Por los oficiales y jefes del Regimiento de Sevi-
lla, le fué regalada, al sargento Sánchez Vivancos, una 
placa de plata con el escudo de oro, obsequio el más 
simpático y de más valor artístico, en la cual figuran 
los nombres de todos ellos grabados a buril por uno 
de los renombrados artífices cartageneros. 

La dedicatoria sencilla, pero muy inspirada, es 
del autor del prólogo del libro, y dice así: 

Al sargento Manuel Sánchez Vivancos, heroico 
«Manco de Tikun», que con su gloriosa hazaña, ha lle-
gado a las cumbres de la inmortalidad por el camino 
de la abnegación y del sacrificio, siendo honor de la 
Raza y del Ejército. 
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Su antiguo Regimiento de Sevilla, dedica este 
homenaje de admiración y cariño. 

Músico Mayor D. Marcos Ortíz, alférez D. José 
Hernández, Tenientes D. Mainiel Rodriguez, D. Ma-
nuel López, D. Ricardo Soria, D. Luis Pedreño, Don 
Cristobal Montojo, Tenientes E. R. D. Agustín Ro-
driguez Valdés, D. José Torrecilla, D. Donato Sán-
chez, D. Salvador Molina, D. Bartolomé Sánchez, 
D. Antonio G-omez, D. Rafael Flores. Capitanes Don 
Manuel Zúmel, D. Miguel Vázquez de Castro, D. Juan 
Cano, D. Manuel Flores, D. José Hernández, Don 
Benjamín de Juan, D. Angel de Sequera, D. José Cal-
derón, D. Luis Vicente Ripoll, D. Miguel Carlos Roca. 
Comandantes D. Hipólito Martínez, D. Oscar Ne-
vado. Tenientes Coroneles D. Julián García, D. José 
Estran. y Coronel D. Aurelio G. Monleón». 

También, y como simpático homenaje, se ha co-
locado un gran retrato de Sánchez Vivancos en la sala 
de estudios de suboficiales y sargentos, como tributo 
de admiración al héroe de Tikun. 

Sin comentario alguno, por entender que se hizo 
completa justicia al exponer, en la disposición refe-
rente al ascenso de Sánchez Vivancos, todos los mé-
ritos contraídos como Comandante de la guarnición 
de Tikun, la copiamos a continuación para que juz-
guen nuestros lectores del alcance e importancia de 
ella. 

R. O. Circular concediendo el ascenso al sargento 
Sánchez Vivancos. 

Circular. —El Generar en Jefe del Ejército de 
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España en Africa, en virtud de las atribuciones que 
le confieren la base 15 de las aprobadas por real de-
creto de 16 de Marzo próximo pasado (D. O. núm. 60) 
y atendiendo a las especiales circunstancias que con-
curren en el sargento del Batallón de Cazadores Chi-
clana, 17 D. Manuel Sánchez Vivancos, da cuenta de 
haber concedido a dicho sargento el empleo de sub-
oficial con antigüedad de Enero último corno premio 
a su valeroso y distinguido comportamiento en la de-
fensa del blocao Tikun, donde al frente de su reducida 
guarnición resistió bravamente desde el 3 de Octubre 
del año anterior hasta el 15 de Enero próximo pasado, 
fecha de su liberación, el obstinado asedio que les es-
tableció el enemigo; rechazó con sus fuegos los ofre-
cimientos de víveres y de agua, y proposiciones de 
rendición que los rebeldes le hacían y cuando la ex-
plosión prematura de una granada de mano que iba a 
arrojar para rechazar un ataque al puesto que tan he-
roicamente supo defender, le destrozó la mano dere-
cha, no resignando el mando ni desmayó en su em-
presa, que continuó pujante y ejemplar hasta su com-
pleto término. 

En su vista, se confirma el empleo de suboficial 
concedido al mencionado sargento, en el cual disfru-
tará de la antigüedad señalada por el General en Jefe 
del Ejército de España en Africa. 
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Expedienfe para fa Laureada 
gr, ■•••■•■•■■••■■•••••••■•••■••■••• 

 

       

   

A su debido tiempo se instruyó el expediente para 
la Laureada. El primero, (porque fueron dos los incoa-
dos) terminó y está publicado en el D. O. del Ministerio 
de la Guerra en 23 de Noviembre de 1928. Al año 
siguiente 1929, no sabemos por qué, comenzó el pre-
vio y tres años después, nuevamente el expediente 

- general que se publicó en 24 de Septiembre de 1933. 
Las declaraciones que constan en el segundo ex-

pediente, son las mismas de los señores que declara-
ron en el primero más tres o cuatro que el juez ins-
tructor creyó oportuno evacuar para mayor esclare-
cimiento de los hechos; pero por el tiempo transcurrido, 
se nota menor número de detalles, olvidados al cabo 
de ocho años, si bien no quitan importancia y veraci-
dad a los actos realizados por el jefe de la pequeña 
posición. 

Por eso, y en atención al interés y realidad de 
cuanto se consigna en este libro, copiarnos las más 
detalladas, quedando solamente tres o cuatro que ca-
recen de importancia. La del interesado, como es na-
tural también queda suprimida. 
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EXPEDIENTE 

«En cumplimiento de lo dispuesto en el artículo 
43 del reglamento de la Orden Militar de San Fernan-
do, aprobado por decreto de 5 de Julio de 1920 
(C. L. núm. 147), el juez instructor del juicio contra-
dictorio que se instruye a favor del suboficial de In-
fantería D, Manuel Sánchez Vivancos, me dice lo que 
sigue. 

« Excixio. Señor: D. Domingo García Fernández, 
comandante de Caballeria, juez permanente del Terri-
torio de Larache, e instructor nombrado para instruir 
juicio contradictorio para la concesión de la Cruz Lau-
reada de San Fernando, al suboficial D. Manuel Sán-
chez Viváncos, por su actuación en la defensa del 
blocao de Tikun (Larache), donde resultó gravemente 
herido en 13 de Octubre de 1924, a V. E. en cum-
plimiento de lo dispuesto en el artículo 43 del regla-
mento de la citada orden, tiene el honor de elevar el 
siguiente resilmen de lo actuado hasta la fecha. 

Al folio primero se une copia de la acordada del 
Tribunal Supremo de Guerra y Marina, ordenando, en 
vista del expediente previo, que obra unido a este jui-
cio, en cuerda floja, la formación de este procedimien-
to fuera de los casos señalados. 

Al folio 7 obra la orden general del Ejército, en 
que se da cuenta de la apertura del juicio contradic-
torio. 

Al folio 92 se une estado de fuerza que compo-
nía el blocao de Tikun (Larache). 

Declara D. Manuel Sánchez Vivancos (folios 40). 

Declaración del comandante D. Buenaventura González 

Martín, capitán en aquella techa 

Era jefe de la posición de Mensah (Beni-Gorfet) 
en la época en que se alude y que también estuvo si-
tiado por el enemigo desde primero de Octubre de 
1924 al 16 de Enero de 1925 y que conoce la situa-
ción heroica del sargento Vivancos, no solamente por 
referencias que pudo recoger al ser evacuado, sino por 
haber sido testigo presencial (aunque a larga distan-
cia) de la actuación de la guarnición de dicho blocao, 
que por reunir pocas condiciones para su defensa y 
contar con pocos elementos para su sostenimieuto, en 
la cuestión víveres y agua, dió muestras de una tena-
cidad tal para defender su puesto, y llegó a realizar 
actos de tal valor, que los aviadores encargados de 
abastecer el blocao, a pesar de haber recibido órdenes 
de no abastecerlo en vuelo bajo por haber perdido al-
gún aparato en sus brillantes operaciones, lo siguieron 
haciendo casi a la altura de la techumbre del blocao, 
dado el caso de que la guarnición, en un pugilato ver-
daderamente sorprendente y al ver la conducta heroi-
ca de los aviadores, subieron algunos individuos a la 
techumbre del blocao a recoger los víveres que aque-
llos les arrojaban, a pesar  que el enemigo, colocado 
en los alrededores de la posición, no cesaba de hos-
tilizarlos. 

Que el sargento Vivancos, dió muestras de gran 
valor y serenidad sobre todo en uno de los fuertes 
ataques que diariamente tuvo la posición, en que bien 
al arrojar una bomba de mano o al devolver una arro-
jada por el enemigo y que no había hecho explosión, 
(esto no puedo precisarlo) le destrozó la mano que 
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quedó colgando, cosa que ocultó a su fuerza con gran 
entereza de ánimo y el consiguiente sufrimiento, has-
ta que él mismo y ya terminado el ataque y con los 
elementos que tenía, terminó de amputarse la mano cu. 
rándose como pudo y consiguiendo contener la hemo-
gia, siguiendo al mando del blocao con gran presencia 
de ánimo, inculcando en todo momento a la fuerza a 
sus órdenes un valor y un desprecio a la vida por sal-
var la posición dignos del mayor elogio, hasta que pu-
do ser evacuado por orden superior. 

Que entre otros varios artículos, le considera in-
cluido en. el inciso cuarto del capítulo 49 para la cruz 
de San Fernando. Que el hecho ha sido individual por 
lo que se refiere al valor y serenidad demostrados por 
el sargento Vivancos en el momento de ser herido, 
pues de haber decaído su espíritu, hubiera influido se-
guramente en la moral de la guarnición, con las con-
secuencias funestas que esto hubiera traído; por el 
contrario, su entereza y presencia de ánimo, hizo que 
la guarnición continuara con más entusiasmo la defen-
sa del blocao y rechazara al enemigo que intentaba 
asaltarlo. 

El blocao estaba en el macizo de Beni-Gorfet 
(Larache) y el enemigo situado rodeándole por comple-
to en diferentes puntos elegidos convenientemente pa-
ra poder, en todo momento, hostilizar a la guarnición 
sin ser visto por ésta o como máximo, ofreciendo el 
menos blanco posible; estando, por consiguiente, en 
situación de inferioridad la guarnición. 

Testigos no puede citar por no recordar nombres 
de la gente que tenía el blocao, pero en las mismas 
condiciones que el declarante, está el suboficial D. Jo-
sé Rosell, hoy retirado en Toledo, y el sargento prime-
ro D. Santiago Hatos, hoy del batallón de Montaña 

   

num. 2, los cuales formaban parte de la guarnición del 
declarante. 

Que el mérito lo contrajo mandando tropas, no 
pudiendo precisar su número, que .oscilaría entre 16 y 
20 hombres, y el sostén que tuvieron fué la Aviación 
que cooperó brillantísinaamente a la defensa verdadera-
mente heroica del blocao de Tikun, que puede citarse 
como verdadero modelo de resistencia y valor demos-
trado por toda su guarnición y singularmente por su 
jefe, el sargento Vivancos. 

La situación de las fuerzas contrarias, como an-
tes dice, era la de rodear por completo el blocao im-
pidiendo a su guarnición toda salida que, no obstante, 
se hacía por individuos aislados, con gran arrojo, para 
recoger los sacos de víveres que la Aviación arrojaba, 
y gracias al tesón, serenidad y valor demostrados en 
la defensa, se pudo sostener cerca de cuatro meses el 
blocao de Tikun, hasta que fué evacuada su guarni-
ción con normalidad. Aunque sabe que tuvo bajas, no 
puede precisar el número con exactitud. Que cree que 
dicho suboficial es acreedor a la cruz de San Fernando. 

   

   

  

    

Declaración del Capitán D, /Alfonso Ros Hernández 

Dice que conoce al sargento Sánchez Vivancos 
por el cargo que desempeñaba en el batallón de Chi-
diana núm. 17 y luego Africa núm. 12, por ser el Ca-
pitán ayudante del mismo y que no tiene ninguna re-
lación de incompatibilidad por hallarse con la Plana 
Mayor del batallón en la posición de Atdef. Desde 
ésta se divisaba la línea de posiciones que cubrían las 
fuerzas del batallón; que pudo observar los numerosos 
ataques que, tanto diurnos y nocturnos, sufrió el blo-
cao de Tikun y los abnegados y heroicos actos lleva-
dos a cabo por los aviadores para suministrar a esta 
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posición que siempre daba parte «Sin novedad», y por 
referencia conoce el acto de la explosión de una gra-
nada de mano al ser arrojada para repeler un ataque 
nocturno, produciendo desgarros en la mano; que aca-
bó de cortarse con el hacha de partir la carne, conti-
nuando con el mando de la tropa que guarnecía el 
blocao, que eran unos quince hombres, de los cuales 
tuvo bajas. 

pesar de la gravedad de la herida, defendió 
heroicamente la posición hasta ser evacuada. Por 
tanto, lo considera comprendido en el artículo 49, 
caso cuarto del reglamento. El hecho fué en mando de 
tropa en el blocao de Tikun, sitiado por el enemigo, y 
testigos los individuos componentes de la guarnición; 
y por su proximidad y por ser conocido, los oficiales 
de la Mia de Policía Indígena que tenía la cabecera en 
el zoco El Sebtz. 

Que fué mandando tropas, cuyo número serían 
unos 15, y que no tenían más apoyo moral del resto 
de las posiciones sitiadas, y el apoyo material, en pe-
queña escala, de la posición de Aulef; el resultado de 
la acción fué el sostener a toda costa el puesto con-
fiado a su mando; en lo referente a pérdidas, las del 
blocao no las recuerda el que habla y las del enemigo 
las ignora, aunque sabe por referencias debió de cau-
sarle bastantes, ya que las negociaciones para la eva-
cuación fueron muy difíciles porque los moros querían 
a toda costa apoderarse del personal de este blocao 
que tan heroicamente se defendieron, llegando incluso, 
a efectuar salidas y apoderarse del enemigo. 
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Delaración del Capitán de Artillería D. Tomás 
García Figueras 

Conoce a D. Manuel Sánchez Vivancos, sargento 
de Infantería y sabe se encontraba de jefe del desta-
camento que guarnecía el blocao de Tikun (Larache) 
en el asedio que sufrió desde el 3 de Octubre de 1924 .  
hasta el 15 de Enero siguiente, sin que tenga ¿Q 1°-  
relación alguna favorable o contraria que le impida 
declarar en el juicio que se le sigue . para obtener la 
cruz de San Fernando; que por su cargo de interven-
tor de la cábila de Beni-Gorfet en la que estaba situa-
da dicha posición, es testigo presencial de que el sar-
gento Sánchez Vivancos, hizo de la posición una 
defensa enérgica, manteniendo constantemente la mo-
ral de sus tropas y dando pruebas repetidas, en sus 
comunicaciones a la superioridad, de su alto espíritu 
militar. 

Esta circunstancia y los ataques repetidos que 
sufriera el blocao, así como las salidas que tuvo que 
hacer su guarnición para recoger los víveres que le 
arrojaba la Aviación, hacen estimar al declarante que 
el citado sargento puede estar comprendido en el re-
glamento de la orden de San Fernando. 

Qne realizó el hecho al mando de su destacamen-
to; que el blocao estaba situado en el macizo de Beni-
Gorfet y que el enemigo estaba compuesto por toda 
esta cábila sublevada. 

El enemigo que pudiera tener el blocao en todo 
momento, es variable; pero la cábila de que se trata, 
disponía de un millar de fusiles. Que el mérito lo con-
trajo mandando tropas y que no puede especificar su 
número aunque sí recuerda que fueran veinte o trein-
ta. Que no se encontraba sostenido directamente por 
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ser imposible prestarle socorro; que la fuerza contraria 
se hallaba rodeando la posición y esparcida por la fal-
da del macizo, impidiendo pudiera hacérsele llevar 
socorro. Que desconoce las pérdidas de una y otra 
parte, y testigos presenciales fueron, entre otros, el 
capitán D. Felipe Sanfélix, el general D. José Ri-
quelme, el intérpetre de Intervenciones de Larache, 
D. Antonio Pintos Moreno, y que por desconocer con 
exactitud o haber olvidado, dado el tiempo transcurri-
do, algunos datos relativos a efectivos, bajas y otros, 
no puede concretar con exactitud en qué artículo del 
reglamento se encuentra comprendido, si bien conser-
va la impresión de que la conducta del sargento Don 
Manuel Sánchez Vivancos fué heroica, ejemplar y dig-
na de destacada recompensa. 

Declaración del Capitán de Infantería D. José 
Saules Cortejada 

Dice que conoce a D. Manuel Sánchez Vivancos, 
corno sargento que fué del batallón Cazadores de Chi-
clana nítm. 17, al cual pertenecía el declarante en la 
fecha que se cita en el exhorto, y que no le unía rela-
ción alguna favorable ni adversa con este individuo. 
Que el declarante se encontraba destacado en la posi-
ción de Aulef, cabecera de su batallón, cuya posición 
se hallaba enfrente de la loma en que estaba situado 
el blocao de Tikun, y a los pies de dicha loma, se en-
contraban las dos grandes cábilas de Lahara y Sahara, 
mediando entre el blocao y posición ya dicha, unos 
kilómetros, pudiendo observar solamente el declarante, 
desde su posición, la defensa que, con su guarnición 
estaba haciendo el sargento de referencia, a pesar de 
estar herido desde los primeros días de ésta; viendo la 
gran resistencia que hacían, no obstante los escasos 
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medios con que contaban para su sostenimiento y de 
hallarse rodeado por todas partes de enemigo audaz, 
siendo ésta defensa más meritoria aún si se tiene en 
cuenta que los blocaos Demna núm. 1 y Demna núm. 
2, inmediatos al del sargento Vivancos, se vieron pre-
cisados a su rendición, dado el agotamiento de sus 
víveres y cantidad de muertos con que ya contaban, 
creyendo por tanto, que el sargento de referencia se 
halla comprendido en el artículo 49, inciso segundo, 
y en el nueve del artículo 63 del reglamento de la 
Orden de San Fernando. 

Que el hecho fué colectivo por la guarnición del 
blocao al mando de la cual se hallaba el sargento Vi-
va.ncos, pero que lo atribuye a su situación personal, 
heroica en alto grado, y que la situación del enemigo 
no era otra que la de sostener completamente sitiado 
el sector de emplazamiento del blocao, pudiendo per-
cibir el declarante perfectamente desde la posición 
donde se encontraba, que los moros tenían estableci-
das sus guardias a una distancia que no sería mayor 
de unos 500 metros de aquel bloclao, aprovechando 
para ello, la enorme cantidad de piedra y grandes ac-
cidentes del terreno. 

Presenciaron la defensa del blocao de Tikun, el 
personal del batallón Cazadores de Chiclana núm. 17, 
diseminado en varias posiciones y puestos y el de una 
batería de la Comandancia de Larache, mandada por 
un oficial cuyo nombre ignora; fuerza de Policía Indí-
gena en el zoco El Sebtz, y que puede dar los nom-
bres de dos testigos presenciales del hecho: el hoy 
comandante D. Enrique Pardo García, que pertenecía 
al susodicho batallón, y D. Santiago Torón Soto, hoy 
capitán del regimiento número 42. 

Que desde luego, el mérito se contrajo al mando 
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de tropas, puesto que el sargento Vivancos se encon-
traba al frente de aquel destacamento y, aunque en 
este momento no recuerda, cree el declarante, que 
aquella guarnición constaba de su comandante, dos 
cabos y como soldados diez o quince, y que por lo que 
respecta a la situación del enemigo, éste considera que 
era numeroso; no pudiendo precisar las bajas habidas 
entre unos y otros. Que cree que en este caso se halla 
comprendido en el artículo 49, inciso segundo y el 
nueve del articulo 63 del reglamento de la Orden de 
San Fernando. 

Declaración del Coronel de infanteria D. Fermín 
García Selva 

Conoce a D. Manuel Sánchez Vivancos, porque 
recuerda que al hacerse cargo del mando del batallón 
de Chiclana núm. 17, en julio de 1924, y después de 
la jefatura del sector de Beni-Gorfet (Larache) en 
agosto del mismo año, le confirió el mando del blocao 
de Tikun una de las 19 posiciones de dicho sector; 
que en dicho punto estuvo bajo el asedio enemigo du-
rante todo el tiempo a que la pregunta se refiere, y 
que no le une relación alguna que le impida prestar 
declaración. 

Recuerda perfectamente que la posición de Ti-
kun, fué atacada varias veces en la primera quincena 
de asedio; que uno de los ataques fué tan intenso, que 
el enemigo consiguió llegar hasta las alambradas y los 
defensores tuvieron que hacer uso de las granadas de 
mano de que disponía; que como la intensidad del 
ataque era creciente, al haber tenido un soldado muer-
to y otro herido, el referido sargento se vió en la pre-
cisión de lanzar él mismo los indicados artefactos, y 
corno uno de ellos no estuviera en las debidas condi- 

ciones, al explotar antes del tiempo debido, le destro-
zó la mano derecha de tal modo que le desapareció en 
el acto. En estas condiciones y después de curado ma-
lamente por el soldado machacante, sin perder la se-
renidad debida, continuó el ataque hasta conseguir 
ahuyentar al enemigo, sin duda obligado por el gran 
número de bajas, sin que éstas fueran precisadas por 
la condición de nocturnidad del ataque. 

Después de perder la mano y atacado el.brazo de 
gangrena en días posteriores, contuvo otros ataques, 
llegando a imponerse al enemigo de manera tal, que 
consiguió en algunas ocasiones, bajo el fuego propio, 
introducir agua recogida en la aguada que estaba pró-
xima, pero fuera de la posición, caso ejemplar, no ocu-
rrido en las 19 posiciones restantes, todas ellas ase-
diadas. Que en estas condiciones se mantuvo durante 
los tres meses restantes del asedio, hasta que consi-
guió su liberación. 

Que todo lo expuesto figura en los partes oficia-
les que por heliógrafo recibió, como jefe del Sector, y 
que transmitieron al General jefe de la Comandancia 
de Larache, además de la comprobación realizada ver-
balmente con los soldados de dicha guarnición el día 
15 de Enero, cuando se incorporaron a la posición de 
Aulef, cabecera del referido Sector, y por último, que 
el declarante considera a D. Manuel Sánchez Vivancos 
comprendido en el reglamento de la Orden de San 
Fernando. 

El hecho y los sucesivos fueron como quedan 
descritos. El lugar, el blocao mencionado, que cons-
tantemente estaba rodeado de grandes guardias ene-
migas situadas a 100 y 200 metros de la posición que, 
a sn vez, estaba situada a más de cinco kilómetros de 
la cabacera del Sector y que la separaba un kilómetro 
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de Harcha, pero sin que ésta pudiera auxiliarla eficaz-
mente con sus fuegos dada la estructura del terreno. 
No habiendo más testigos que presenciaran el hecho 
principal que los soldados de la misma posición. Que, 
el entonces sargento Vivancos era el jefe y que su 
guarnición se componía de doce soldados que no conta-
ban con apoyos, pues la mencionada posición, el Har-
cha, también estaba sitiada y la de Aulef, cabecera del 
Sector, no contaba con efectivos para auxiliarla, por 
lo que tuvo que emplearse el servicio de Aviación pa-
ra hacer un aprovisionamiento defectuoso con el que 
pudo resistir la posición hasta su liberación. 

Las fuerzas enemigas desde sitios dominantes y 
encubiertos, hostilizaban constantemente al punto 
ocupado, consiguiendo a pesar de todo ello, mantener-
le hasta que la superioridad dispuso la evacuación, cum-
pliendo de este modo las órdenes que de la misma pro-
cedían de mantener el puesto a toda costa. Conside-
rando a D. Manuel Sánchez Vivancos, comprendido 
en el artículo 39 y en el caso segundo y cuarto del ar-
tículo 41 del reglamento de la Orden de San Fer-
nando. 

Declaración del Excmo. Señor General 
D. José Riqueime 

Conoce a D. Manuel Sánchez Vivancos y le cons-
ta que se encontraba en el blocao de Tikun durante 
el asedio de que fué objeto por los moros desde el 3 de 
octubre de 1924 hasta el 14 de enero siguiente. Que 
no tiene relación favorable o contraria con dicho sub-
oficial que le impida declarar en este juicio contradic-
torio. 

Sabe, por las noticias que pudo adquirir, como 
General jefe de la Zona de Larache, que el referido 
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Sánchez Vivancos siendo sargento del batallón de 
Chiclana y estando de jefe del blocao de Tikun, reali-
zó una vigorosa defensa del mismo durante unos cien 
días que duró el asedio del que era objeto por parte 
del enemigo, y que en dicho asedio recibió una grave 
herida en una mano, que le obligó a amputarsela, sin 
ningún medio sanitario adecuado para esta clase de 
operaciones. 

A pesar de este grave contratiempo, .no entregó 
el mando a su inmediato inferior, sino que continuó 
al frente de la defensa, hasta que la columna de soco-
rro que había libertado otras posiciones sitiadas, acu-
dieron a dicho blocao de Tikun, levantando el asedio 
y recogiendo su guarnición que tan valientemente 
había resistido tan largo asedio, ingresando seguida-
mente en el hospital el indicado sargento, practicando 
el declarante una información verbal cerca de los sol-
dados del destacamento y pudo comprobar la valerosa 
conducta y alto ejemplo do disciplina y cumplimiento 
del deber de que dió muestras el sargento jefe de la 
posición. 

Por todo ello estima que el hecho realizado por 
el sargento Sánchez Vivancos, se halla comprendido 
en el caso noveno del articulo 63 de la Orden de San 
Fernando de 5 de julio de 1920, (C. L. núm. 147). 

Que el hecho fué individual, corno ya se ha dicho 
antes, realizado en el blocao de Tikun; que el enemi-
go tenía asediada dicha posición, así como las demás 
del Sector en que estaba enclavada, y los testigos pre-
senciales los cabos y soldados de la guarnición del 
blocao, cuyos nombres desconoce, pero que pertene-
cían al batallón de Chiclana. 

El mérito lo contrajo mandando el destacamento 
que guarnecía el blocao, y aunque el número no pue- 
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de precisarlo exactamente, sería aproximadamente de 
15 a 20 hombres, que era la guarnición normal de 
aquellas posiciones. 

No estaba sostenida por otras posiciones, porque 
todo el Sector estaba sitiado; no pudiendo precisar la 
situación del enemigo el día en. que fué herido el sar-
gento, porque aquella era variable, según los planes 
del mismo. Y en cuanto al resultado de defensa del 
blocao fué completamente favorable a la actuación del 
sargento, porque su brillante defensa contra los repe-
tidos ataques del enemigo, dió tiempo a que se acudie-
ra en su socorro y se salvase la fuerza a sus órdenes y 
material. 

Como ya se ha dicho, lo considera comprendido 
en el caso noveno del artículo 63 del reglamento de 
la Orden de San Fernando de 5 de julio de 1920 (C. 
L. núm. 147). 

Declaración del Teniente Coronel D. Fernando 
Lías Pequeño 

Dice que no tiene ralación contraria que le impi-
da declarar en este juicio. Que recuerda perfectamen-
te que, el entonces sargento D. Manuel Sánchez Vi-
vancos, se portó heroicamente en todo momento en 
la defensa del blocao de Tikun, recordando un detalle, 
y fué que un blocao inmediato a aquel que mandaba 
un oficial se rindió al enemigo e invitó el oficial al sar-
gento a que se rindiera, a lo que el sargento se negó. 
Que sobre que fué herido en una mano que él mismo 
se cortó, en el blocao, siguió el mando del mismo, en 
el que tenía muchos heridos; haciendo salidas perso-
nales con dos o tres soldados para abastecer el blocao 
que lo era por aviones, y tan reducida le quedó la 

guarnición para la defensa, que llegó a quedarse con 
dos o tres hombres útiles, imponiéndose de tal forma 
al enemigo que este desistió en los últimos días de ata-
car el blocao, no obstante lo ventajoso que estaba pa-
ra el ataque enemigo. 

Cuando el Comandante General ordenó la eva-
cuación del blocao, todos los soldados fueron hospita-
lizados, unos heridos, entre ellos el sargento Vivancos 
con el muñón de la mano cortado y aún sin cicatrizar, 
y otros estenuados por las penalidades y fatigas sufri-
das. Que puede considerarse incluido a D. Manuel 
Sánchez Vivancos, en el caso cuarto del artículo 50 
del reglamento de la Orden de San Fernando, a que 
se refiere la pregunta. Esto concretamente, más a 
juicio del declarante, puede considerarse incluido en 
otros artículos de plazas sitiadas o bloqueadas. 

Respecto a testigos, lo fueron los aviadores que 
abastecían el blocao, que al aterrizar en la plaza, con-
taban la brillantísima conducta del sargento, entre 
-ellos el capitán Spencer, y todos los oficiales de las 
posiciones próximas al blocao, y que era tal el ataque 
que diariamente sufría el blocao de Tikun, que siem-
pre, al preguntar novedades del Estado Mayor de la 
plaza, éste decía si había caído la posición en poder 
del enemigo, admirándose que contestase a aquella 
pregunta que Tikun seguía defendiendose. 

Que cree recordar serían unos 10 hombres los que 
guarnecían el blocao, y que todo lo concerniente al 
hecho, que se trata de aclarar, consta en el batallón 
de Chiclana. 
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Declaración del Capitán de Infantería D. Felipe 
Sanfélix Muñoz 

Conoce a D. Manuel Sánchez Vivancos, y sabe 
se encontró en el asedio del blocao, de Tikun en las 
fechas que se señalan, y que no tiene con él relación 
favorable ni desfavorable que le impida declarar en el 
expediente para obtener la Laureada de San Fernando. 

Por la proximidad de la oficina de Intervención 
Militar de Beni-Gorfet, que el capitán declarante man-
daba, al blocao de referencia, conoce los hechos ocu-
rridos por el mismo suboficial, así corno igualmente 
por informes recibidos en aquella época en oficina, sa-
be los efectos morales y materiales que la obstinada 
defensa del blocao produjo en el enemigo. 

Que lo considera incluido en el párrafo segundo 
del artículo cuarto del reglamento que se cita, puesto 
que, aunque no recuerda el número de bajas que el ci-
tado sargento tuviera, para los efectos de conservar su 
puesto después de haber perdido la mitad de su gente, 
el estado de estenuación en que se encontraba la guar-
nición por asedio tan prolongado, sometidos a un es-
fuerzo físico, y lo que es peor, a un abatimiento moral 
formidable, debido a la situación militar por que atra-
vesaban las tropas en aquella época, permite semejarla, 
quizá, aun en su perjuicio, a los efectos de las pérdi-
das que exige el citado artículo. 

Por otra parte, lo considera incluido en el párrafo 
cuarto del mismo artículo, porque el citado sargento, 
gravemente herido por la explosión de una granada 
que le dejó manco, sabe ocultar, no obstante su estado, 
para imponer a su gente una moral y un espíritu ver-
daderamente extraordinario. 

Que le cree igualmente incurso en el párrafo doce 
del artículo 51 por interpretación del artículo 64 por 
cuanto los actos efectuados por el citado sargento, 
manteniéndose en su puesto reChazando ]as insinua-
ciones de rendición que le eran ofrecidas por prisione-
ros españoles, clases de su mismo batallón, produjo 
resultados positivos y de indudables ventajas para las 
operaciones de guerra, y como final en el párrafo 11 
del artículo 54, puesto que las posiciones de la cábila 
de Beni-Gorfet, se mantuvieron a toda costa y por 
disposición del Mando superior para garantizar la re-
tirada de las del sector de Beni Aros, lo que llegó a 
verificarse en el conjunto de todas ellas porque unas 
fueron evacuadas y otras fueron tomadas por el ene-
migo y tanto más porque dicho blocao, en una situa-
ción topográfica dificil, se hallaba sometido a una ac-
ción contínua del enemigo. 

Que el hecho no fué, en realidad individual aun-
que por las circunstancias podría considerarse como 
realizado por el conjunto de guarnición bajo el mando 
de su jefe. Para testigos, se remite a los que ya mencio-
nó en el primer expediente, pues no cuenta después 
del tiempo transcurrido, con datos precisos. No obstan-
te manifiesta que el citado destacamento era muy re-
ducido de soldados y que se hallaba colocado rodeado 
de aduares de gran número de habitantes con arma-
mento numeroso, como se acreditó posteriormente por 
el recogido de los mismos. 

Que dominado completamente por altura, era 
facil tenerlo sujeto constantemente sometido a un 
fuego eficaz. Que el asedio fué continuo para evitar se 
escapara el destacamento como les había ocurrido con 
otras posiciones, y que tuvieron que hacer frente a 
una constante lucha sin ser sostenidos nada más que 
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con sus propios medios puesto que fué imposible, a 
pesar de las gestiones del declarante, 9n introducir 
víveres por los indígenas, y aun del fuego de la Avia-
ción que, tratando con gran heroistno de hacerlo, no 
podía por las circunstancias de ser preciso descender 
mucho; que la situación de las fuerzas contrarias era 
muy favorable, con una moral elevada y situado en 
posiciones muy ventajosas, rodeado en número muy 
superior al del destacamento cuya situación, muy es-
pecialmente la de su jefe, que aun herido muy grave-
mente, sabe defender su puesto con honor y decisión 
insuperables, llama la atención y sirvió muy bien de 
estímulo a cuantos conocíamos sus hechos. 

Que la personalidad del sargento Sánchez Vivan-
cos, se acusaba con matices tan definidos, se caracte-
rizaba por una tan correcta posesión de virtudes mili-
tares, que sería dificil hallar semejanza de su sereni-
dad, de su valor, de su abnegación ante el peligro, y 
de su callada y oscura conducta, quizá silenciada por 
modestia, pero acreditada bien manifiestamente, has-
ta el extremo de ser una excepción y ejemplo. Por 
ella su afán y entusiasmo y su valor, merecen muy 
bien una recompensa. 

Declaración del Suboficial de Infantería 
D. José Rosell Esteban 

Le consta que Sánchez Vivancos se encontraba co-
mo jefe de posición en el blocao de Tikun, del macizo de 
Beni-Gorfet desde el 3 de octubre de 1924 hasta el 15 
de enero de 1925, en que fué evacuada dicha posición, 
sin que tenga ninguna relación desfavorable que le im-
pida declarar en el juicio abierto que se le sigue para 
obtener la Laureada de San Fernando. Que el decla- 

rante no fué testigo presencial, sino que por los partes 
recibidos por el capitán de la compañía encontrándose 
el que habla como suboficial y auxiliar del dicho capi-
tán, puede informar que, desde• el día 3 de octubre 
en que empezó el asedio de todo el macizo, era cons-
tantemente tiroteada y bloqueada dicha posición, 
llegando al extremo de encontrarse sin víveres ni agua, 
pues lo que arrojaba la Aviación, por el poco espacio 
en que estaba situada la posición, la mayoría de los 
sacos caían fuera, teniendo que salir a. altas horas de 
la noche y bajo la dirección del referido sargento, con 
exposición de su vida a recogerlos. 

El declarante cree que, por los hechos de armas 
realizados en defensa del referido blocao, es merece-
dor a la recompensa objeto de este expediente, sin 
que pueda precisar en el artículo del reglamento com-
prendido por no tenerlo a la vista y carecer en este 
juzgado de dicho documento. 

Que los hechos más culminantes de la defensa 
del blocao, se refieren a que tuvo que llegar al extre-
mo de tener que poner en las aspilleras los fusiles 
a consecuencia de los enfermos que tenía, y atados con 
cinta a una cinta central, por la cual hacía manejar 
los referidos fusiles, hasta el extremo de creer el ene-
migo que tenían en su interior ametrolladoras. 

Una de las defensas del blocao tuvo que hacerla 
con granadas de mano explotándole una de ellas que le 
dejó inútil, pues no disponiendo de medicamentos, con 
un cuchillo de cocina y con orines, se practicaba sus 
curas. 

Que el hecho, a pesar de estar de jefe de posición, 
casi se le puede atribuir a un hecho individual, pues la 
situación del enemigo era completamente bloqueado en 
sus cuatro frentes de la posición, y como testigos que lo 
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presenciaran tenía los individuos de la guarnición, sol-
dado Gabriel González y otros. 

Que el mérito lo contrajo bulo comandante de 
fuerza del referido blocao, teniendo a sus órdenes trece 
individuos de Infantería y uno de Intendencia, sin que 
pueda precisar sus movimientos, así como tampoco la 
situación de los contrarios por no ser el declarante 
testigo presencial de los hechos. 

Declaración del Sargento Primero de Infanteria 
D. Santiago Hato Dominguez 

Conoce a D. Manuel Sánchez Vivancos y dice 
que es cierto que estuvo sitiado el referido Vivancos, 
en el blocao de Tikun, del que era comandante desde 
el 3 de octubre de 1924 hasta el 15 de enero de 
1925 en que fué evacuado y que no le une ninguna 
relación favorable o contraria que le impida declarar. 

Que le consta, por estar sitiado en una posición 
inmediata a la de Tikun, que el enemigo atacaba con 
insistencia el blocao que mandaba el sargento Sánchez 
Vivancos, llegando muchas veces hasta la alambrada, 
por cuyo motivo tuvo necesidad de defenderlo con 
granadas de mano, una de las cuales, al explotar le 
destrozó una mano, continuando no obstante, defen-
diendo heroicamente la posición y dando el parte dia-
rio «sin novedad» a pesar de no disponer de medios pa-
ra curarse, hasta ser evacuado bastante después de su 
herida, acto de heroismo, serenidad y valentía que le 
entusiasmó y admiró a todos, incluso al propio General 
Riquelme que le felicitó y le abrazó al llegar a la posi-
ción de Aulef el día de su evacuación. 

Que por dichos actos, le considera acreedor a la 
Cruz Laurada de San Fernando, y a su juicio se halla 

 

comprendido en el artículo 47 y caso 9 del 63 del re-
glamento de dicha orden. 

Que el hecho fué individual por lo que respecta a 
la acción concreta de un acto de 'serenidad y valentía 
como el referido coadyuvando, no obstante, toda la 
guarnición del blocao a su defensa y a dejar bien 
puesto su honor militar y en este sentido considera el 
hecho colectivo; que el paraje de su ejecución es, como 
queda dicho, el blocao de Tikun, y que la situación 
del enemigo era la de sitiador del blocao del que que-
ría apoderarse y al que atacaba con frecuencia, siendo 
a veces estos ataques tan intensos, que la posición de 
Mensah tenía que contribuir a su defensa con fuego 
artillero. 

Que presenciaron estos hechos las posiciones de 
Me,nsah y Harcha y que guarnecían también fuerzas 
del batallón de Chiclana, siendo el mérito contraído 
mandando tropa cuyo número aproximado era de ocho 
o diez hombres, y que la posición constituía una línea 
avanzada del sector de Beni-Gorfet, teniendo a sus es-
paldas las cábilas de Sahara y Lahara, ignorando las 
bajas que tuviera. 

Declaración del Intérprete D. Antonio Pintos Morejón 

Que sabe por referencia, que los hechos realiza-
dos por el sargento Vivancos, como jefe del blocao de 
Tikun, fueron la defensa de éste con gran entereza, 
llegando a realizar varias salidas la fuerza de la guar-
nición, durante la noche, apoderándose del ganado 
cabrío, burlando la vigilancia de las guardias enemigas 
para llevarse unas cuarenta cabras que pastaban por 
las inmediaciones del blocao. Que el comportamiento 
de Sánchez Vivancos, es digno del mayor elogio, sien- 
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do la admiración y el terror de los poblados indígenas 
de Lahara y Sua (Beni-Gorfet) sitos debajo del blocao 
que a diario arremetían con más ahínco el asedio a 
este blocao para ver si conseguían evitar las bajas que 
a diario les causaban, tanto en el personal como en el 
ganado, pues no podían ' alir de día ni andar por el 
poblado. 

Que el declarante tuvo referencias del enemigo 
por medio de sus confidentes, dado el cargo del dicen-
te como intérprete en aquella fecha agregado al jefe 
de la Oficina central de Intervenciones, con el capitan 
García Figueras, que tornó parte en las negociaciones 
para la evacuación del blocao de Tikun, por política, 
y el día do la evacuación salió el enemigo al encuentro 
de la fuerza que a toda costa quería apoderarse de los 
que formaron la guarnición del blocao de Tikun enta-
blándose lucha, en cuyo trance bastante dificil, el 
sargento Sánchez Vivancos, demostró un valor ex-
traordinario y firme serenidad. 

Que de todas las posiciones del macizo, sólo fué 
blanco de los moros el blocao de Tikun que lo asedie-
ron con todos los medios a su alcance, viendo el mo-
do de rendirlo, lo que se comprobó en las negociacio-
nes hechas para evacuar las posiciones por medio de 
política, y sólo pretendían eliminar el blocao, ya que 
las otras posiciones no les molestaban, por las distan-
cias que les separaba. 

Que el sargento Sánchez Vivancos realizó muchí-
simos hechos dignos de mención y que el declarante, 
por no recordarlos todos, dado el tiempo transcurrido, 
se limita a los que acuden a su memoria. 

Que en uno de los ataques al blocao, el sargento 
Sánchez Vivancos, para repeler la agresión de los mo-
ros, que se acercaban hasta la alambrada, arrojó gra- 

nadas de mano, explotándole una en la mano derecha, 
perdiendo ésta, cortandose él mismo los desgarros que 
le colgaban, con mucha serenidad, y ocultando la gra-
vedad de la herida a la tropa, que siguió mandando 
con el mismo espíritu y energía. 

Que le considera incluido en el inciso cuarto del 
capítulo 49 del reglamento vigente. 

Que el hecho puede considerarse individual en lo 
referente al valor del sargento Sánchez Vivancos, si 
bien ocurrido mandando tropa y testigos los que guar-
necían el blocao. 

Que el número del enemigo no puede precisarlo 
aunque cree que hubo noches, según noticias de los 
confidentes, que atacaron unos trescientos moros, cer-
cando la pequeña posición por tres frentes, ignorando 
las bajas habidas en ambas partes, y el resultado de 
la acción, el mantenimiento de su puesto, que de no 
haber tenido tanto valor el sargento Sánchez Vivan-
cos, seguramente lo hubiese perdido como se perdie-
ron otros. 

Declaración del testigo presencial Soldado 
Alejandro Navarro Navarro 

Dice que, efectivamente, conoce a D. Manuel 
Sáchez Vivancos, y que es cierto haberse encontrado 
en el asedio al blocao de Tikun, desde el 3 de octubre 
de 1924 hasta el 15 de enero siguiente, y que no tie-
ne con él ninguna relación favorable ni contraria que 
le impida declarar en el juicio a que se refiere. 

Que le consta, corno testigo presencial, que el re-
ferido D. Manuel Sánchez Vivancos, siendo sargento 
del batallón Cazadores de Chiclana, daba constante-
mente ánimo a la tropa que tenía a sus órdenes di- 
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ciéndole «que era preferible morir en el blocao que en-
tregarse,» quedando enterado el testigo de los artícu-
los a que se refieren las preguntas que le han sido 
leídas. 

Que el hecho que le ocasionó la herida, fué indi-
vidual, o sea que el día 9 de octubre del expresado 
año de 1924, tiró una bomba de mano el enemigo que 
cayó dentro de la posición y al recogerla para devol-
verla fuera de la misma, explotó ocasionándole una 
herida en la mano derecha, cayendo al suelo, y que al 
ir a prestarle auxilio el declarante y otros compañe-
ros, dijo: «dejadme que esto no es nada; no hay que 
abandonar los puestos; fuego con esos salvajes.» 

Que este hecho ocurrió dentro del referido blocao 
de Tikun y que el enemigo se encontraba en la misma 
alambrada de la que rompió un trozo. Estos hechos 
los presenciaron los soldados del batallón de Chiclana 
el Primera Gabriel González, Hermenegildo Garzón 
Esquives, Antonio Camacho, José Guerrero, Antonio 
Hermoso, José Bonilla y otros más cuyos nombres no 
recuerd a.  

Que el mérito se contrajo mandando las tropas 
dentro de la posición, en número de doce además del 
sargento de referencia, sostenidos dentro de la posi-
ción y cuya fuerza estaba animada del mejor espíritu, 
y por lo que respecta a la situación de las contrarias, 
era un número excesivamente crecido con relación a 
las nuestras que constantemente hacían fuego, llegan-
do hasta el extremo de tirar piedras con hondas; que 
como resultado de esta acción y de otras más, hubo de 
pérdidas tres muertos, o sea un cabo y dos soldados y 
el enemigo tuvo bastantes bajas puesto que al caer 
éstos, los recogían y se los llevaban. 
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Declaración del testigo presencial Soldado 
Antonio Hermoso González 

Conoce a D. Manuel Sánchez Vivancos, por ha-
ber servido a sus órdenes siendo entonces sargento, el 
cual en unión del declarante y de otros soldados, se 
encontraron en el asedio del blocao de Tikun, desde 
el 3 de octubre de 1924, hasta el 15 de enero siguien-
te, y que no tiene con el referido señor Sánchez, nin-
guna relación favorable o adversa que le impida decla-
rar en el juicio abierto que se le sigue para concederle 
la Cruz Laureada de San Fernando. 

Que sabe, como testigo presencial, que el referido 
señor Sánchez, sargento del batallón de Chiclana, pres-
tó servicio en el blocao de que deja hecho mérito, 
mandando la fuerza destacada en Tikun, debido al 
heroismo del mismo, y que no obstante ser herido de 
gravedad al recoger una bomba, no dejó el mando ni 
de alentar a los soldados, pudiendo resistir dicho pues-
to que estaba copado por el enemigo al que hizo frente 
hasta tanto que dicho enemigo efectuó la retirada, 
obligado por el auxilio de la Artillería prestado por los 
compañeros de Aulef. 

Que de no haber sido por el valor del sargento 
que animaba constantemente a sus subordinados y ca-
riñosamente los exhortaba a no rendirse mientras hu-
biera vida para defender la Patria, seguramente el 
puesto hubiera caído en poder del enemigo. 

Que el hecho, como deja dicho, fué la heroica de-
fensa del puesto de Tikun, donde se llevó a efecto, 
principalmente por el señor Sánchez, al que auxilia-
ban los soldados a sus órdenes, tanto antes como des-
pués de perder la mano derecha .por la explosión de 
una bomba que iba a arrojar al enemigo, el cual se en- 
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contraba, inmediato al puesto y copando al mismo. 
Que el mérito se contrajo mandando fuerza en 

número de dieciocho soldados contando ademas el sar-
gento. Que no hacía más movimientos que los de 
aguada y los de salir por los víveres, cuando los echa-
ba la Aviación, pues la situación de las tropas contra-
rias, era próxima y cercando el terreno inmediato al 
fuerte, donde estaban sin ser sostenidos por impedirlo 
el enemigo. 

Que el resultado de la acción, fuó resistir heroi-
cam ente el bloqueo de que fueron objeto, por parte del 
enemigo, hasta después, de transcurrir más de tres 
meses que fueron rescatados. 

Que en las fuerzas del fuerte, hubo tres bajas, 
causadas en una de las aguadas, y en las del enemi-
go, que el declarante puede precisar fueron cien. 

Declaración de, testigo presencial Soldado 
fIntonio Sánchez Rodriguez 

Que conoce a D. Manuel Sánchez Vivancos, ha-
biéndose encontrado en el asedio del blocao de Tikun, 
y que no tiene relación favorable ni contraria que le 
impida declarar en el juicio a que se refiere el ex-
horto. 

Que fué testigo presencial del asedio por encon-
trarse en dicho blocao de Tikun, como soldado que 
era a las órdenes del sargento de referencia, y que co-
metió hechos en la defensa del expresado blocao y cree 
que estos hechos se encuentran comprendidos en el 
reglamento de la Orden de San Fernando a que se 
hace referencia. 

Que el hecho fué individual; habiéndose efectua-
do en el mencionado blocao, siendo la situación del 

enemigo bastante ventajosa, por su parte, por encon-
trarse éste en las mismas alambradas del blocao ha-
ciendo fuego; habiéndolo presenciado todos los demás 
soldados que se encontraban en la posición, no recor-
dando en este momento los nombres de ellos. 

Que cuando ocurrió el hecho, se encontraba man-
dando dicho sargento las fuerzas que guarnecían la 
posición compuesta de trece soldados. Estando cada 
cual colocado en sitio estratégico con el fin de no de-
jar al enemigo asaltar lo posición; no, estando sosteni-
do, o mejor dicho, amparado por fuerza ninguna., con-
siguiendo que el enemigo no pudiera acercarse al blo-
cao; habiendo durado el asedio más de tres meses y 
siendo, como antes se dice, la situación del enemigo 
bastante ventajosa por parte de éste. Resultando de la 
acción el conseguir que el enemigo se retirara sin lle-
var a cabo su objeto que era el asalto de dicho blocao. 
El sargento perdió la mano derecha en la lucha enta-
blada con el enemigo, no recordando las bajas que hu-
biera por parte de éste, sabiendo sólo que fueron mu-
chas y que por parte de las fuerzas que mandaba di-
cho sargento, hubo tres bajas de soldados ocurridas 
en el mismo día que los coparon y como un mes des-
pués de empezado el asedio del tan repetido blocao, 
fué cuando el sargento Sánchez Vivancos, tuvo la des-
gracia de perder la mano derecha a consecuencia de la 
explosión de una bomba. 

Declaración del Brigada D. Juan Tous Sancho 

Dice que conoció a D. Manuel Sánchez Vivancos 
y que no concurre ninguna circunstancia que le impi-
da declarar en este juicio. 

Que el declarante se encontraba al mando de la 
posición de Harcha, situada a cuatrocientos metros de 
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Tikun, por cuyo motivo permaneció en constante con-
tacto durante el citado asedio con dicho blocao. Que 
sabe que el asedio se inició con una agresión al servi-
cio de aguada, en la que quedaron en el campo, tres o 
cuatro muertos o prisioneros, al mismo tiempo que 
hostilizaban el blocao, para evitar una salida. 

Quince o veinte días después, fué nuevamente 
atacado el blocao desde unas peñas cercanas dominan-
tes, y para la defensa, empleó granadas de mano, una 
de las cuales le estalló en la mano destrozándosela; 
sin embargo, no abandonó un momento el mando de 
la posición lo cual contribuyó a que no decayera la 
moral de la tropa, forzosamente deprimida por la es-
casez de agua y víveres y continuas agresiones; y le 
consta además, que fué un prisionero enviado para 
proponerle la rendición, y que el sargento no le quiso 
atender ni siquiera dejarle entrar en la posición. 

Que no obstante las heridas sufridas, estuvo el 
sargento más de un mes sin medicamentos para aten-
derse, hasta que de la posición del declarante, se le 
pudieron enviar algunos medicamentos escasos, y que 
por los hechos relacionados y la energía y constante 
defensa de represión de las continuas agresiones y 
ataques a la posición que defendía, considera a dicho 
sargento comprendido en el reglamento de la Orden 
de San Fernando. 

Que el enemigo que sostenía el asedio era muy 
numeroso por proceder de las cábilas de Sahara y 
Zahora Ambres, muy pobladas, y desde unas peñas 
estuvo dominando constantemente la posición; hosti-
lizándola de continuo y quedando los defensores impe-
didos de hacer la salida. 

Que el citado sargento mandaba el blocao con 
una guarnición de unos quince hombres, de los que  

tuvo más de cinco bajas y que no estaban sostenidos 
por posición alguna, porque la -mica que podía auxi7 
liarles en algo, era la posición del declarante, que tam-
bién estaba asediada, terminando el asedio por eva-
cuación a consecuencia de negociaciones políticas. 

Lo que corno resumen de lo actuado tengo el ho-
nor de elevar a Y. E. a los efectos del artículo 43 da, 
vigente reglamento de la Militar Orden de San F  
nando. 



hos yerros de Tikun 

Después de leido el expediente, se nota. la  exacta 
coincidencia en todas las declaraciones del acto verda-
deramente heroico de los bravos muchachos que con 
tanta tenacidad defendieron la posición encomendada 
a su custodia. 

Cuando hace cerca de diez años efectuóse la libe-
ración del blocao, se ocupó de ello la prensa de Ma-
drid, de provincias y del extranjero de los actos heroi-
cos de la reducida guarnición. El telégrafo llevó a las 
grandes urbes y a las aldeas más insignificantes la im-
portancia de resistir unos cuantos hombres el estre-
cho y tenaz cerco de los moros, no entregándose 
aquel puñado de valientes a pesar de los terribles 
asaltos y, sobre todo, de la falta de víveres y agua. 

Se habló de la resistencia, del valor, de la herida 
del sargento que se curaba con orines hervidos, cosa 
que es bueno saber, y se habló, en fin, de toda la odi-
sea pasada en los ciento cinco días de asedio; pero ni 
el telégrafo ni la Prensa se ocupó, quizá por ignorarlo, 
de otros defensores tan dignos de alabanza como los 
soldados. De otros seres que, con menos obligaciones 
que los militares, fueron tan bravos como ellos. Que 
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soportaron resignadamente el cerco enemigo y tuvie-
ron también desproporcionado número de bajas por 
prestar sus servicios a pecho descubierto y sin parape-
to alguno que les librara de las balas. 

Estos seres, estos héroes, digámoslo así, eran 
cinco perros que conocían a cristianos y a moros como 
pudieran conocerse ellos mismos y los distinguían, no 
solo por el indumento, sino por el habla y mejor to-
davía por el olor aunque fuese a larga distancia. 

Eran del blocao más que los mismos soldados. 
Los perros habían nacido allí y los soldados se releva-
ban cada tres meses. Por ello, quizá, ni estos se iban 
ni aquellos intentaban extinguirlos porque, bien mira-
do, podía llegar un momento de necesidad para auxi-
lio en la defensa, y su cooperación tener verdadera 
importancia, y, en efecto, llegó cuando menos lo es-
peraban. 

«Tikun» y «Paloma» eran los progenitores y due-
ños absolutos que se hacían respetar y guardar distan-
cias en el reparto de las escasas sobras, si las había, y 
«Ramona», «Chacal» y el «Tonto», que también hay 
tontos en los animales, aunque parezca mentira, los 
que cornian cuando quedaba algo. 

En tales circunstancias, llegó el día del asedio 
que el sargento señaló en el diario de operaciones con 
la fecha 3 de octubre de 1924. 

Mal día fué el primero de asedio. En el combate 
librado al hacer la aguada, perdieron la vida un cabo, 
dos soldados y la perra joven llamada «Rarnona». Que-
daron, por tanto, 14 hombres y cuatro perros, verda-
deros defensores del pequeño blocao que hizo popular 
el parte de «Sin novedad en la posición», seguidamen-
te de haber perdido una mano el sargento comandan-
te, por la explosión de una granada. 
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A raiz de este acontecimiento y cuando llevaban 
más de un mes de asedio, acosados por el enemigo en 
continuos tiroteos por el día para impedirles el reposo 
y de asaltos por la noche, decidieron salir tres hom-
bres acompañados de «Paloma», la más inteligente y 
que mejor olfateaba a los moros, en un día de niebla 
cerrada y densa para proveerse, por todos los medios 
posibles, de algunas provisiones. 

Hacía dos o tres días que no comían nada y se 
bebían sus propios orines. El agotamiento era tan ate-
rrador, que el sargento les dejó salir corno último y 
único recurso, y la fortuna les acompañó de tal suerte 
que, a poco del regreso, cayó un aguacero salvador que 
proporcionó la alegría corno si hubiese desaparecido 
todo peligro. 

Y como los grandes conflictos y los momentos 
sumamente difíciles se resuelven sólo con habilidad, 
astucia y constancia, hombres y perros familiarizados 
con el peligro, se valían de su ingenio para rechazar 
los asaltos en las largas y horribles noches invernales, 
porque ya no era un centenar de moros sino muchos 
los reunidos allí para el ataque. Cada vez sumaban 
mayor número, pero cada noche también, el valor y el 
entusiasmo eran mayores para la defensa de sus vidas 
y conservación del blocao. 

Durante la noche «Paloma» y «Chacal» vigilaban 
junto al parapeto para avisar la proximidad del enemi-
go a las alambradas, y de día, «Tikun» y el «Tonto» ol-
fateaban anunciando el movimiento de los moros en-
tre los peñascos situados a ochenta o cien metros de 
distancia sobre altura y dominando la pequeña po-
sición. 

Por eso fueron las segundas víctimas. «Tikun» 
murió de un balazo en el corazón, y el «Tonto», mal 

• 

4 



190 EL MANCO DE TIKUN ROQUE SANCHEZ JAVALOY 191 

herido y aullando lastimeramente, expiró a la vista de 
los soldados que guardaron silencio impresionados y 
con las lágrimas en los ojos. 

Más de dos meses llevaban de asedio los 1,3roicos 
defensores de Tikun. El esfuerzo de hombres y perros, 
era verdaderamente agotador. Una de las noches llegó 
el enemigo a arrancar parte de la alambrada, a pesar 
del enorme número de bajas, y frente a aquel sitio hu-
bo que poner cuatro de los mejores tiradores de la 
guarnición. 

Los soldados y el sargento, que se había acos-
tumbrado a disparar con la mano izquierda haciendo 
magnificas blancos, extenuadas por el hambre y la fa-
tiga, no se separaban, ni aun para dormir, del parape-
to. Y los perros, vigilantes principalmente de noche, 
avisaban con sus ladridos la proximidad del enemigo, 
previniendo a sus compañeros de infortunio, para evi-
tar las sorpresas que eran el preludio de una muerte 
cierta. 

Para ellos habían pasado los terribles días de 
hambre. Ahora se les veía correr y saltar, gordos y lus-
trosos, por la abundante comida que les proporciona-
ban los cadáveres de los moros enterrados en las in-
mediaciones del blocao, de madrugada, antes que la 
luz de la aurora les descubriese. 

De vez en cuando, aparecía «Paloma» con los des-
pojos de un muerto y «Chacal» con algún trozo de bra-
zo o pierna de moro cogido entre las patas delanteras 
para sujetarlo mejor, royéndolo tranquilamente hasta 
devorar la última piltrafa. 

Estos macabros espectáculos, no eran del agrado 

de los muchachos; pero los toleraban en desquite de 
las horribles noches y del odio que despierta la guerra 
entre los seres humanos. 

La Aviación, sin órdenes de la superioridad, ad-
mirada del heroismo de aquel puñado de jóvenes que 
tan caro hacían pagar sus vidas, comenzó de nuevo el 
abastecimiento sin positivos resultados al principio, 
pero con buen éxito después, satisfaciendo, por unos 
días, las angustias del hambre. 

Los primeros aeroplanos pasaron a regular altura 
sin conseguir dejar ningún saco dentro de la pequeña 
explanada, cuya situación no permitía más espacio que 
el ocupado por las alambradras y en el que se oculta-
ba atrincherado el enemigo. Después fueron bajando 
el vuelo hasta que, como hacen las águilas para con-
seguir su presa, mientras uno volaba sobre las rocas 
atrincheradas arrojando bombas, otro pasaba a rás del 
blocao echando los sacos en las mismas alambradas. 

Y he aquí la importancia y necesidad dé los pe-
rros. Así como «Paloma» se encargaba por la noche de 
la vigilancia, gracias a su fino oido y exquisito olfato, 
al cuidado de «Chacal» estaba la recogida de los panes 
desparramados entre los alambres y caidos en las ver-
tientes que rodeaban el blocao. 

Pero, no podía durar mucho tiempo tanta felici-
dad. Eran los primeros dias del mes de diciembre y 
las lluvias y nieblas cerradas de la montaña, nueva-
mente les dejó incomunicados y sin víveres. Sólo un 
día al rasgarse las nubes enviándoles un rayo de sol, 
espléndido y hermoso, vieron caer un saco como llovi-
do del cielo y dentro de él atado a un pan un escrito 
alentador dándoles esperanzas para la liberación. 

Al leer esta lacónica e interesante misiva, cambió 
totalmente el aspecto de aquellos decaidos soldados. 

4 
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El sargento temblaba emocionado como un niño. Sus 
compañeros lloraban y reían gritando todos a un tiem-
po y los perros, contagiados de aquella especie de lo-
cura, corrían de un lado para otro atronando con sus 
aullidos. 

Mas no duraron mucho tiempo aquellas manifes-
taciones de alegría. El enemigo, siempre atento para 
aprovechar cualquier ocasión propicia, creyó llegado 
el momento tan ansiado y saliendo de entre las rocas 
comenzó el avance sin ruido, como si anduviese sobre 
alfombras. Pero, Paloma», siempre «Paloma»; con su 
fino olfato se dió cuenta de la proximidad de los moros, 
y erizando el lomo corrió hacia afuera lanzando ladri-
dos tan desesperados, que fueron la voz de mando para 
lanzarse cada soldado al sitio que previamente tenía 
señalado y comenzar la matanza de moros como tan-
tas veces. 

La niebla cerrada, pues, impedía el abastecimien-
to por la Aviación. Sin embargo, un día en que, como 
vulgarmente se dice no se veían los dedos de la mano, 
oyeron un leve ruido que no sabían explicarse porque 
miraban atónitos a los perros extrañados de que no avi-
saran con sus ladridos, y cautelosamente salieron dos 
de los soldodos a reconocer las inmediaciones del 
blocao. 

Agachados y con los fusiles en disposición de po-
derlos utilizar prontamente, se retiraron un poco de 
las alambradas, y ¡cual no sería su sorpresa al ver en 
vez de moros, unas cabras que tranquilamente pasta-
ban a cincuenta metros de ellos? 

No era cosa de pensarlo. Cogieron dos y las en-
traron; pero percatado el enemigo que siempre vigila-
ba en las rocas, les hizo fuego, entablándose una 

lucha encarnizada con los soldados para seguir reco-
giendo cabras. 

Como no era frecuente que de día se entablase 
ningun combate, pronto empezóAulef con los caño-
nes a disparar hacia las rocas y entre las balas de los 
moros y las granadas de los cristianos, que no todas 
iban con perfección donde apuntaban, comenzaron dos 
de los soldados del blocao a entrar cabras hasta que 
creyeron que había bastantes para varios días y aun 
para meses, si no hubiese sido porque, las balas y al-
gunos casquetes de granada las habían muerto. 

Por fin, al ser liberada la posición, el 15 de ene-
ro, salieron todos, hombres y perros; mas en la mitad 
del camino al disentir dos cábilas la posesión de los 
soldados que tantas bajas les habían producido en los 
tres meses y medio de continuos ataques sin conseguir 
su objeto, huyeron los perros, no por cobardía, sino 
porque ya que no podían los moros matar a los soldados 
a traición, se vengaban en los pobres animales tratando 
de darles muerte oscura y vulgar en las inmediaciones 
del sitio donde tantas victorias habían alcanzado. 
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Concesión de fa Cruz Laureada de flan _Fernando 

Del D. O. del Ministerio de la Guerra, de fecha de 
16 de junio, copiamos la siguiente Circular: 

Excmo. Sr.: Visto el expediente de juicio contra-
dictorio instruido en la plaza de Larache, para cono-
cer si el sargento de Infantería (hoy alférez del Cuer-
po de Inválidos) D. Manuel Sánchez Vivancos, se hizo 
acreedor a ingresar en la Orden Militar de San Fer-
nando por los méritos contraídos en la defensa del 
blocao Tikun (Zona de Larache), desde el 3 de octu-
bre de 1924 al 15 de enero de 1925, perteneciendo al 
,batallón de Cazadores de Chiclana núm. 17. 

Resultando que el mencionado sargento se en-
contraba en los meses de referencia destacado y ejer-
ciendo el mando del blocao citado. El día 3 de octu-
bre y con ocasión de practicar el servicio de aguada, 
fué agredida su fuerza de protección, causando un 
cabo y dos soldados muertos, retirándose al blocao el 
resto bajo la protección de las fuerzas del mismo, y 
empezando el asedio por parte de un enemigo noto-
riamente muy superior al pequeño número de defen-
sores del puesto. 

El día 7, el enemigo intenta el asalto a la posi-
ción, llegando hasta las alambradas, siendo rechazado 
por el fuego de la guarnición. El día 13, en nuevo ata-
que, llega hasta apoderarse de unas peñas situadaas 



81 Uenienle Jr. c5ánchez cUioancos después de la concesión 

de la 2aureada de Jan Fernando 

196 EL MANCO DE TIKUN 

dentro de la alambrada inmediata al parapeto, y, da-
da su proximidad, la defensa se hace con granadas de 
mano, lanzadas, incluso por el sargento Sánchez Vi-
vancos, quien al arrojar una, le hace explosión prema-
tura, destrozándole la mano derecha y causándole di-
versas heridas. 

Ante lo crítica de la situación y a fin de mante-
ner la moral de su tropa, oculta la gravedad de las fe-
siones sufridas, haciéndose curar por un soldado y 
continúa al mando de su fuerza rechazando el ataque 
enemigo. 

Dado el aislamiento en que el puesto se encuen-
tra, llegan a un total agotamiento los víveres y ele-
mentos de curación. En tal situación, el día 3 de no-
viembre se presenta ante el blocao un cabo del bata-
llón, que estaba prisionero, y que obligado por los 
moros que le conducen, hace proposiciones invitando 
a la rendición, mediante ofertas que eran rechazadas, 
al igual que las análogas hechas en días posteriores 
por un sargento prisionero. El enemigo que persiste 
en sus ataques, lo repite con más violencia el día 8 
siendo corno otras veces batido y obligado a retirarse. 
El día 10, se intenta el abastecimiento de la posición 
por medio de la Aviación, cuyos primeros auxilios no 
pueden ser recogidos por caer lejos del blocao e impe-
dir el enemigo toda salida; siendo más afortunados 
en días posteriores, en que se consigue recoger los ví-
veres arrojados. 

Prosiguen los ataques con el mismo resultado, 
hasta el 8 de enero del año siguiente en que disminu-
ye la acometividad y el número del enemigo. El día 
15 evacuó la posición en virtud de orden superior y 
en ejecución de la cual cumplimentó cuanto se le or-
denaba, llegando el pequeño destacamento con un 
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guía moro designado por la Oficina de Intervenciones 
a Aulef, siendo posteriormente hospitalizados el sar-
gento Sánchez Vivancos y soldados enfermos. 

Durante todo el asedio realzó la esforzada con-
ducta del comandante del blocao de Tikun y' de la re-
ducida guarnición a sus órdenes; defendiendo y con-
servando el puesto en el cerco sostenido por el ene-
migo, sufriendo con firme constancia las penalidades 
y privaciones consiguientes por la falta de alimentos 
y todo medio de asistencia; a pesar de cuyo agota-
miento y de las heridas recibidas, él sargento Sán-
chez Vivancos, sabe infundir en su reducida gente el 
ánimo necesario para soportar las fatigas de la defen-
sa, extremando la resistencia hasta el límite de todo 
sufrimiento. 

En su vista, de acuerdo con lo informado por el 
Consejo Director de las Ordenes Militares de San 
Fernando y San Hermenegildo, este Ministerio ha re-
suelto conceder al sargento de Infantería (hoy alférez 
del Cuerpo de Inválidos) D. Manuel Sánchez Vivan-
cos, la cruz laureada de la Orden Militar de San Fer-
nando por la heroica defensa del blocao Tikun (Zona 
de Larache), desde el 3 de octubre de 1924 al 15 de 
enero de 1925 mandando su destacamento, como 
comprendido en el caso noveno del artículo sesenta y 
tres del vigente reglamento de la Orden, cuya pensión 
anexa de 1.250 pesetas anuales, le será abonada a 
partir del 15 de enero de 1925, día en que tuvo tér-
mino la defensa del puesto, con arreglo a lo que deter-
minan los artículos 13, 14 y 15 del referido regla-
mento. 

Lo comunico a V. E. para su conocimiento y 
cumplimiento. 

Madrid 15 de junio de 1934. — Hidalgo. 



Epílogo 

QUIEN quiera que seas, lector, el que con la mi-
rada ansiosa hayas recorrido las páginas que 

anteceden, si eres español y late en tu pecho un co-
razón patriota, te habrás sentido estremecido de emo-
ción y lágrimas candentes habrán asomado a tus ojos, 
mientras un sentimiento de orgullo te habrá hecho vi-
brar al ver el desfile heroico de las grandes acciones 
con que, un soldado modesto de nuestro Ejército, ha 
sabido inmortalizar el nombre de Sánchez Vivancos. 

Fecundas en glorias han sido las campañas afri-
canas; llenas de asombrosos hechos están las páginas 
de nuestra historia militar; con enaltecedora profu-
sión se ha sembrado heroísmo por los árdidos solda-
dos españoles en esos hostiles campos marroquies 
regados hasta la saturación por la sangre generosa de 
los nobles hijos de España; pero en la magna epope-
ya, digna de ser descrita por la pluma de oro de Ho-
rnero, en. la  lacha épica capaz de parangonarse con las 
legendarias de aquellos semidioses mitológicos—Hec-
tor, Príamo, Áquiles, Agamenón—se destaca a la ad-
miración de todos la sublime hazaña del «Manco de 
Tikun», del heroico sargento Sánchez Vivancos—cora-
zón de héroe en cuerpo de niño—que sencillamente, 
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sin halaracas estruendosas, sin relampagueos fulmi-
nantes, con valor indomable, con patriotismo y fé, 
puso su honor de soldado sobre las flaquezas de la vida 
material, y ha deslumbrado con los destellos de su 
acción inmortal a sus contemporáneos y servirá de 
ejemplo, faro y guía a las generaciones futuras. 

Todo en él es grande, inmenso; todo en su haza-
ña conmueve y exalta; ver a una clase modesta del 
Ejército velar incansable—por espacio de tres meses 
y medio en absoluto aislamiento—por la seguridad 
del puñado de hombres que tiene a sus órdenes, y 
velar aún más ahincadamente por el honor de sus ar-
mas vinculado en el pequeño puesto que la Patria le 
entregó para su defensa; contemplarle sereno en 
medio de los mayores peligros desafiando los ataques 
encarnizados del feroz enemigo, y desdeñoso rechazar 
altivamente las sugestiones y ofertas a lo que no se 
presta su condición de español; mirarle rebosante de 
espíritu militar alentar, con sus palabras y su ejem-
plo, el ánimo de sus soldados a los que deprime el 
hambre, tortura la sed y acongoja la dureza del cer-
co obstinado; observar la fuerza inquebrantable de su 
alma esforzada que supera al dolor, a las privaciones 
y a las angustias del que carece de alimentos y ha de 
beber repugnantes líquidos para calmar la sed que da 
la fiebre en sus resecas fauces; rendirse de admiración 
ante la sublimidad heroica del parte en que, con sen-
cillez lapidaria, dice «sin novedad en la posición» en 
el instante doloroso en que, con su propio acero, ha de 
cercenarse la mano derecha, cuyo muñón sangriento, 
queda envuelto en los sucios trapos del improvisado 
vendaje. Todo hace que su figura se agigante en tér-
minos tales, que al contemplarle con la devoción del 
militar y del patriota, si vernos sus plantas firmemen- 

te asentadas en nuestro suelo, su frente se nos desva-
nezca entre los nimbos de la Gloria. 

Los que presenciaron su insigne hazaña atesti-
guan que entre los hechos memorables de las campa-
ñas, el suyo es el del heroismo cumbre; ha recibido 
los más ditirámbicos elogios de sus jefes que se sienten 
orgullosos de tal soldado; ostenta como timbre de ho-
nor la expresión de la admiración inmensa de esos he-
roicos Caballeros del Aire que son nuestros insignes 
aviadores,—los únicos que mantuvieron con él comu-
nicación durante el cruento cerco—ha sabido ilustrar 
su apellido y ha enaltecido, honrándolo, el pueblo en 
que nació; quien ha sabido emular a los legendarios 
héroes griegos, quien ha continuado la lista de héroes 
españoles que llenaron el orbe con su fama; quien sin 
ambiciones ni mezquindades, por el sólo impulso del 
honor, del deber y del valor, ha sabido escalar las 
cumbres de la gloria ¿puede ser olvidado? ¡Jamás! 

La Patria le honra como merece, con la más 
preciada recompensa, la Cruz Laureada de San Fer-
nando y con los empleos que le corresponden; rinda-
mos a su paso las flores de nuestro entusiasmo, el tri-
buto de nuestras admiraciones que van al modesto sol-
dado, firme como el acero, recto como la espada 
toledana, modesto y sencillo, como es siempre el ver-
dadero mérito. 

España, Matrona insigne, genitora de mundos, 
procreadora de Razas, dichosa Tú que cuentas con hi-
jos del temple soberbio de Sánchez Vivancos, que 
pensando en ti, ha puesto a tu noble servicio celo, in-
teligencia, voluntad y corazón, dando por tu honor la 
sangre de sus venas, trozos sangrantes de su carne do-
liente, miembros vigorosos que destrozó el enemigo; 
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dichosa Tú que cuentas con tal hijo—como él—que al 
llegar al supremo sacrificio por el honor de la Madre, 
ha engrandecido su nombre que hoy resuena en los 
clarines de la Fama y se graba en las nubes de la 
Inmortalidad. 

Oscar Nevado de Bouza 
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